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Hacia los 2000 

1959: Este año marca un hito en la entidad superan lo imaginable, ha- 
historia de la ornitología en la Ar- bidacuentade lasituación general 
gentina pues aparece la primera por la que hemos pasado. 
guia de campo sobre nuestra avi- Por todas esas realizaciones, cre- 
fauna. Es la legendarianguíade 01- emos que podemos hacer planes 
rog", hoy una pieza de colección. realistas para 1990 y si se quiere 
Con unainformación, avecesdefi- aún para el año 2000. Este año 
ciente, fruto casi exclusivo de la in- marcará el inicio de un nuevo mile- 
tuición, y sus láminas descolon- nio que ha de encontrar a los terri- 
das, formó a la primerageneración colascon un extraordinarioavance 
de observadores y ornitólogos de tecnológico pero que de nada ser- 
campo, y con ella se preparó el ca- virá si ese desarrollo no ha sido 
mino para el movimiento conser- compatibilizado con la conserva- 
vacionista y ecófilo que eclosiona- ción. La amenaza de un mundo 
ría casi 20 años después. tecnificado ... y muerto, es real. En 
Si hubiera que marcar otro hito gran medida depende de un cam- 
dentro de esta línea, debe mencio- bio de actitud. El hombre debe en- 
narse agosto de 1987, con el lan- tender que su existencia no será 
zamiento de la guia de Narosky e mejor si tiene sólo confort. La vida 
Yzurieta para la Argentina y Uru- natural lo lleva a reflexionar sobre 
guay. Este libro, del que ya está en su verdadera dimensión en el es- 
la calle su tercera edición, y los quema del universo; y en un orden 
12.000 ejemplares que esto signi- más pedestre, le provee de las ma- 
fica, hablan de un interés público terias primas imprescindibles para 
por las aves silvestres, lo que es la subsistencia: aire, agua, alimen- 
decir por la naturaleza e implícita- tos, energía. El cambio de actitud 
mente, por su conservación. consiste en que cada persona, in- 
La AOP ha tomado el desafío, en dividualmente, tome contacto con . primer lugar editando esta guía. la realidad natural, a la que no ac- 

m ' Pero el éxito nos obliga a pensar cede en su medio urbano (medio . cada vez más hacia adelante. Es que alberga a la gran mayoría de 
cierto que las realizaciones de la los hombres), y comprenda que 
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esa realidad debe ser tenida en 
cuenta, estudiada y amada. En es- 
te punto, unaentidad como lanues- 
tra juegaun papel sustancial. Ladi- 
fusión, la formaciónde nuevoscon- 
se~acionistas, es una actividad en 
laque no ahorramosesfuerzo y así 
seguiremos. 
Pero, y aquí viene el nuevo desa- 
fío, sufrimos un problema de esca- 
la. Estamos trabajando con una 
cantidad que aún está lejos de ser 
representativa de la población ar- 
gentina. Debemos concretamente 
llegara másgente y paraeso nece- 
sitamos más socios. Más socios. 
que significan en sí mismos más 
mensaierosde laconse~ación. Pe- 
roque además representan unapo- 
yo económico sostenido e impres- 
cindible para nuestra actividad. 
Contamos con unos 1000 y quere- 
mos duplicarlos. La propuesta es 
"2000 en camino al 2000". Para 
ello cada uno de nuestros lectores 
debe acercar un socio más. Por 
otra parte la entidad se lanzará a 
los medios, al contacto directo a 
través de exposiciones, stands, 
eventos. Y usted será protagonista 
en al menos algunas de estas pro- 
puestas, porque si no, no las con- 
seguiremos. 
Evocando el 2000, pensamos en el 
despiadado despilfarro de la natu- 
raleza, en el agotamiento de los re- 
cursos, en la polución ambiental, 
pero soñamos también con 2000 
abanderados de la lucha por las 
aves. Unase a nuestro esfuerzo, 
ayúdenos aduplicarla masa socie- 

taria para que seamos 2000 en ca- 
mino al 2000 y para que juntos in- 
tentemos hacerque las lógicas ago- 
rerías de los científicos queden en 
eso. ¡Qué la reserva espiritual de 
nuestra especie vote por la vida! Y 



OBSERVACIONES 
DE CAMPO 

OBSERVACIONES DE SZCALZS LUTEOCEPHALA 
Una nueva especie para la Argentina 

Mark Pearman* 

Ublcaclón y cantldad de ejemplaresvlstos: Hembra o joven: como el macho, pero más 
2 machos a 2 km al este de La Quiaca. omvin- oDaw en la cara v la oarte inferior. Ecpalda: 
cia de Jujuy. el 2 de abril de 1989.5 mkhos y 
3 hembras. en el mismo luoar al día siauiente. 
Tambibn fkron vistos 5 ejémplares areste de 
Villazón. BolNia 
Fotografías: fueron tomadas en terriiorio ar- 
gentino. 
Hbbitat: prepuna; áreassca y árida con vege- 
tación baja y algunos arbustos. 
Descrlpclón: macho: frente y cara: amarillo 
bronceado, no muy conspicuo. Centro de la 
corona, continuando hacia la nuca, espalda y 
rabadilla: gris pálido. Alas y cola: másoscuros, 
gris parducco. Codo del ala: verde amarillento. 
Llneacentraldel pecho, ensanchándose hacia 
el vientre y subcaudales: amarillo limón. Pico: 
negruzco, corto y grueso con culmen redon- 
deado. 

. . 
más pardusca. 
Vocaluación: trino musical de tono alto y 
constante. 
Habiios: a menudo junto con Sbalis lutea, en 
pequeños grupos. sobre el suelo y en la parte 
su~erior de los arbustos. 
&ncluslón: las observaciones realizadas en 
La Ouiaca. Argentina y Villazón. Bolivia hacen 
suponerque Sicalis lu¡eoc~phalaes común en 
la zona. 

'58, Prospect Place. 
Wapping Wall. 
London E1 9TJ 
Inglaterra 

DESCRIPCI~N DE UN NIDO DE AGRIORNIS MZCROPTERA 
Martín R. de La Peña* 

En una conversación con el Sr. Roberto Stra- con ramitas secas. con espinas de 2 a 5 mm. 
ne& este año, me comentó el hallazgo de un de didmetm v un ~romediode 16cm. de lamo. 
nido de gaucho común (Agriornis m&plera), lnternamenté teha pastos finos, secos y a& 
y considerando que la información era inters nas olumas de martineta (Eudromia eleoansl. 
sante. me autorizó a darla a conocer. He aqui La kstura era de tres huevos blancos con 
su descripción: el 25 de setiembre de 1977. en manchas rutas. más concentradas en el w lo  
la Península Valdés (Chubut). cerca del Golfo mayor. ~edidas: 27 x 19; 28 x 20; 28 x 19 mm. 
San Josb,42Q05' latitud sury 64Q longitud oes- 
te, en un arbusto de piquillin (Condalia sp) de 
2 metros de altura, observó un nido conforma 
de taza, a 96 cm. del suelo. Medía 20 cm. de 
diámetro externo; 9,s cm. en el interno; akura 
total 9.5 cm. y profundidad 6,s cm. Construido 

'Simón de lriondo 3218 
(3080) Esperanza, Santa Fe 



NUEVOS REGISTROS DE AGUILAS CRESTADAS EN EL 
NOROESTE ARGENTINO 

Juan Carlos Chebez* 

Teniendo en cuenta la relativa rareza de las sa, en la provincia del mismo nombre en no- 
águilas crestadasargentinasv ladestrucciónv viembre de 1985. 
tinsformación de 1% formaciones selváticas 
y boscosas que les sirven de hábitat, urge con- *kaStur mehnobiJWs Agulla viuda 0 

tarcon información actualizadasobre su distri- Patera 
bución. Por ello es que consideramos de inte- Un bastante confiado se dejó obser- rés comunicar los siguientes registros: var el 8 de mayo de 1988 en repetidas ocasio- 
spkaetus tyrannus - ~ ~ ~ i l ~  a>petona nc nes en unreliciode selva marginal ubicado en 

gra la cosa del río Paraná en campos de Fiplasto 
S.A. al nordeste de VillaOliari en el Doto. itu- 

Un ejemplar de esta especie se manteníacau- zaing6, provincia de Corrientes. La observa- 
tivo (septiembre de 1988) en el Zw-bal-~ark ción se efectuó en coniunto con TRo Namskv. 
de ~ontecarlo, propiedád del Sr. ~ederico Andrés Johnson y ~ r i e s t o  Rubén Maleni. 5 
Kiuse. El mismo fue baleado en un ala en una bien Naroskv e Yzurieta (1987) indican el nor- 
chacra ubicada sobre el arroyo Bonito en las te de Corrie'htes en su área de distribución y 
inmediaciones de Montecarlo en el dpto. ho- Contreras (1981 1 la lista para la provincia. no 
mónimo a fines de 1987. 
Se trataríadel sexto registro misionerosi tene- 
mos en cuentalos yaenumerados en un traba- 
ja anterior (Chebez. en prensa) y el séptimo 
para la Argentinacontabilizando elde Narosky 
(Salvadory Narosky, 1987) basadoen unaob- 
servaciónefeciuada 50km. al norte de Formo- 

Aguita coronada (Harpyaliaetu coronatus) 

6 

sabemos de registros r n n c r e t ~ s ~ ~  actuales. 
En 0ct~bre de 1988 en el paraje Valle Hermo- 
so ubicado muy pocos kilómetros al este de El 
Dorado (dpto. El Dorado) provincia de Misio- 
nes, se captur6 un ejemplarque intent6 ~nfruc- 
tuosamente apresar una ga,linaen unachacra 
de la zona. Por gentileza del Ingeniero Luis 
M a r i  Rey el mismo fue conservado y poste- 
riormente taxidermkado w r  Rubén Maleni 
con destino al futuro centr; de visitantes "An- 
drés Giai" del oaraue Provincial Uruaua-l. 
La especie yaera mnocida para ~ i z o n e s  en: 
Villa Lutetia (San Ignacio) VllV1910 (Mene- 
gaux 1918), Mbocay (Bertoni 1913 y Debbene 
191 4) y bajo Urugua-í (Giai 1952 y 1976 y Par- 
tridge 1956);además Pto. Boseni km. 30y Pto. 
Piray (febrero de 1953) ambos ejemplares en 
la colección Partridge del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales; Cnia. Gob. Lanusse: dos 
ejemplares en la colección de M. Chudy obte- 
nidos en la década de 1970; Dos de Mayo: un 
ejemplar en el Museo del Instituto "Ruiz de 
Montoya" de Posadas (Amado Martlnez. mm. 
pers.) y un registro reciente del Parque Nacio- 
nal Iguazú (Gpque. C. Saibene, com. pers.). 

ílarpyallaetus wronatus- Aguila coronada 

Un ejemplar de plumaje inmaduro de esta es- 
pecie se conserva taxidermizado en el Museo 
Regional "Anibal Cambas" de Posadas. El 
mismo fue atropellado por un vehlculo en la 
Ruta Nacional NQ 12 a la altura de Puerto Va- 
lle, Dpto. Ituzaingó, Corrientes, en 1973 y fue 



donado al museo porsu colector, Sr. José Ro- la avWauna correntina l. No Passeriformes. 
driauez Martínez. La especie fue listada Dara Historii Natural 2: 21 -28. Corrientes. 
la h a u n a  correntina &r Contreras (1981). CHEBU. J.C. En prensa. Notas sobre aves 
pero no hemos hallado en la bibl i~rafía con- raras y amenazadas de Misiones. Nótulas 
sultada referencias concretas parála pmvin- 
cia. 
Siendo una especie bien más tipica de bos- 
ques y arbustales semixerófilos, caracteristi- 
cos del Chaw v del Monte. con alounos reais- " " 
trosen elespinal mesopotámim, llamalaaten- 
ción estanuevalocalidadde notable influencia 
paranaense. La localidad nombrada se halla a 
muv wcos km del limite con Misiones. donde 
apasarde lacitanominalde Pereyra (1950) no 
hemos hallado hasta el presente evidencias 
de su existencia. 
El autor quiere expresar su agradecimiento a 
sus acompaíiantes por el apoyo constante en 
el campo. a Daniel Gómez quien colahrh ns- 
pecialmente en reunir la información sobre la 
última especie nombrada y a Eduardo de Lu- 
cca y Miguel Saggese quienes alentaron la re- 
alización de esta nota. 

Faunísticas. Corrientes. 
DABBENE. R. 1914. Distribution des oiseaux 
en Argentine. Physis 1: 293-366. 
GIAI. A.G. 1952. Diccionario ilustrado de las 
aves argentinas l. Aves Continentales. Rev. 
Mundo Argentino, Edit. Haynes, Bs. As. 
-. 1976. Vida de un naturalista en Misiones. 
Ed. Albatros, Bs. As. 
MENEGAUX. A. 1918. Etude d'une mllection 
d'oiseaux faite par M.E. Wagner dans la pro- 
vince de "Misiones" (Republique Argentine). 
Revue Francaice d'Ornithobaie. 
NAROSKY. T. y D. MURIETA, 1987. Guíapa- 
ra la identificacikín de las aves de Araentina v 
Uruguay. Asoc. Ornit. del Plata, Bs. h. 
PATRIDGE. W.H. 1956. Notesonthe Brazilian 
Merganser Argentina, Auk 73 (4): 473-478. 

- 
1 BERTONI, A. de W. 1913. Contribución para 'Ministerio de Ecologia y Recursos Naturales 

un catálogo de las aves argentinas. An. Soc. Renovables de la Provincia de Misiones 
i Cient. Arg. 75:64-102. Bs. As. Av. Corrientes 2565 (3300) Posadas, Misio- 

S, J.R. 1981. Lista preliminar de nes. 

NIDIFICACI~N DE AVES EN MISIONES 
Miguel A. Castelino y Carlos A. Saibene* 

Los aspectos fisiográficos del Parque Nacio- 
nal Iguazú fueron ya descriptos por Crespo, 
1982. 
La presente comunicación reúne información 
correswndiente a nueve especies de passeri- 
formes que fueron halladas anidando. en su 
mayorla. en iurisdicción del mencionado Par- 
que ~aciond. 
Algunas de estas &as son. al parecer, las pri- 
meras para el territorio argentino. 

Curutib olivaceo 
Cranioleuca obsoleta - Furnariidae 

un nido a 12 m. de altura en una rama cubier- 
tapororquideasdelgénero Oncidiom. Era una 
construcci6n cerrada, de forma globosa con 
entrada lateral. hecha de musgo e inserta en- 
tre las orquídeas. 
Contenía tres huevos blancos. 

Choqulta común 
Dysit&mnus mentalis - Formkatfidae 

El 12deoctubrede 1986fue halladoun nidoen 
elcomienzodel sendero Macuco. Areacatara- 
tas; zonade selva secundaria con ejemplares 
arbóreos aislados.   re dominando en el soto- 
bosque la cana tawarembb (Chusquea ramo- 
sissima) y una piperácea (Pipergaudichaudia- 



num). El mismo estaba ubicado en un arbusto 
de hojas grandes y coriáceas de 2.50 m. de al- 
tura, suspendido de una horqueta horizontal a 
45 cm. del suelo, semioculto por el follaje. Era 
una estructura de forma semiesf8rica, ligera- 
mente traslúcida, de fibras vegetales finas en- 
trelazadas destacápdose en la parte interna la 
presenciade "crina veaetal" (Marasmios. Sick 

Medidas: alto 40 mm., profundidad de la cavi- 
dad 28 mm., diámetro externo 62,5 mm., diá- 
metro interno 49 mm. 
El 22-12conteniados huevosdefondo blanco 
amarillento, casi totalmente cubiertos por pun- 
tos y pecas marronesque se concentraban en 
el polo mayor. Medidas: 203 x 15,6 mm y 20.6 
x 15.8 mm. 

1985) y el exterior tapi;aoocon musgo. i l  diá- En ningún momento se observó al macho. 
metro interno era de 7 cm. v la profundidad de siendo la hembra laencaraada de la construc . . - 
la cavidad de 4 cm. ción del nKfo. 
Conteniatres huevosovoidalesdefondo blan- 
co-acanelado con manchas rufas oue casi cu- 
brían el polo mayor. Fioflo Copetón 
Medidas:18,2x15,5; 18.3~ 15,6y 18.6x15,6. Elaenia fiavogaster - Tyrannidae 
Noviembre de 1982: junto a A. Tarak, áreaCa- 
taratas. Nido a 1,60 m. del suelo. Taza de fe En la zona del exaeropuerto, área Cataratas, 
bras vegetales. Tras huevos. fueron hallados dos nidos. 

El 7de octubre de 1987. nido apoyado en una 
gruesa rama de Araucaria angustifolia a 450 

Tuer4 chico m. del suelo. similar al de E. p-mirostris. Con- 
T i a  inquisitor - Cotingidae teniados huevosdefondo blanco conescasas 

Decas v Duntos marrón-roiizos v orisáceos. , - 
El 30 de diciembre de 1987 se ha116 un nido en kncenir6ndosealrededorde¡polo mayor. ~ e :  
un hueco de un poste telefónico al boroe de la didas: 20,O x 15.9 mm. y 20,3 x 15,7 mm. 
rutade acceso al área Cataratas.El interior del 16 de octubre de 1987, nido ubicado entre las 
poste. antig~o nido de carpintero. tenia tres ramilicaciones apicales de un árbol pequeño, 
entradas mas que conducian a la misma cá. a 2.10 m. del suelo. Dos huevos. ovoidales. de 
mara de incubación. Esta ten:a una prolundi- diseño similar a los anteriores. Medidas v De- 
dad de 18 cm., con lecho de hojas. en su ma- so: 22,O x 15.9 mm. - 3,l g; 21,4 x 15,9 mm. - 
yoria verdes. 3.0 g. 
Tres pichones de aproximadamente dos días 
de vida. Piel grisáceacon escaso plumón del 
mismo color en el dorso. Pico gris oscuro con Ladrllllto 
comisuras blancas. Interiorde la boca amarillo Mionectes rufiventns - Tyrannidae 
claro. 

Se lo ha116 ocupando un nido de Leptopogon 
amaurocephalus (1) de la temporada anterior, 

Bailarln Blanco ubicado en la barranca de un pequeño arroyo 
Manacus manacus - Pipridae quecruza elsenderoMacuco aunos300 m. de 

su entrada. . . -. . . . -. - 
En elcircuitoinler;or, áreaCataralas,cercadel El 9 de setiembre de 1986 contenia tres hue- 
salto Alvai Njñez. se observó el 16.1 2.87 VOS. al parecer muy frescos. blancos. Medidas ~,~~~ ~~~~~ . 
hembra&nstruyendonido. Este estabaubica- 
do en un arbustode 85 cm. de alto a laorillade 
una charca de aproximadamente 2m2 de su- 
perficie, que ocupaba el fondo de una peque- 
ña depresión del terreno y recibia agua por fil- 
tració? del mencionado salto. 
La construcción semejaba una pequeña se- 
miesferade paredes algo traslúcidas. suspen- 
dida por los bordes a una horqueta horizontal 
a 45cm. del suelo, hecha con fibras vegetales 
finas que son el único revestimiento de la ca- 
vidad. En la parte externa se observaron, ade- 
más. pequeños palios, crina vegetal (Maras- 
mios) y dos hojas secas que colgaban defor- 
mandoelcontorno del nido. Todaeste material 
estaba unido con tela de araña. 

8 

y peso: 
15,5 x 22,2 mm - 2,8 g 
15,4 x 22.2 mm - 2.7 g 
16,2 x 22,3 mm - 3,O g 
El 2 de octubre se encontraron tres pichones, 
con los ojos cerrados. piel rosada. a excepción 
de la cabeza que es amarilla, y los párpados y 
?xtremo de las alas grisoccum. Escasas y lar- 
gas filoplumas grises en el dorso. 
16-09-84: a20 m. de unacascadaambos inte- 
grantes de la pareja aportaban material a una 
construcción globosa, de musgos. con entrada 
lateral, colgante dentro de una cavidad rocosa 
aun metro del suelo. El 09-10-84conteníatres 
huevos blancos. 
(1) Nido L. amaurocephalus ver Sick 1985. 



Tachurl corona oliva Tangarávlentrecastaño 
Xanthomyias virescens - Tyrannidae Euphonia pectoraíis - Thraupidae. 

El 25de noviembre de 1986. en la localidadde En el circuito inferior, área Cataratas. se halla. 
Dos Hermanas. Dpto. Gral. Beljrano, se halló ron dos nidos. 
un nido en un arbusto de 1,50 m. de aho que 10-1 1-87: Construcción globosa con entrada 
crecía en la barranca de un pequeno arroyo. lateralsuperiorhechacontall'itosy fibrasvege- 
afluente del Urugua-l. Este estaba construido taleslinasy rnusgo,todounidomnteladeara- 
alrededor una rama que colgaba vedicalmen- ha. Estaba ubicado en el pared6n romso del 
te y le servía de eje bngitudinal, aprovechan- curso inferior del río lguazú. a 1.70 m. de su 
do las ramiiicaciones como estructura para las borde. oculto entre orquídeas y otras epnitas 
paredes del nido aue estaban hechas entera- aue ta~izaban la roca. Habíatres huevos Man- 
mente m n  musgo. Tenía forma de bolsa con &S manchados con pecas y puntos marrón- 
entrada lateral superior de 3 cm. de diámetro. rojizos. 
El largo total del nido erade 40 cm. Ancho m i -  15-1 1-88: Nido en una cavidad semiesféiia 
ximo 10 cm. Se hallaba suspendido a 80 cm. de una pared rocosa, de forma olobular con 
del sueb. Contenia dos hu*vos blancos fres- entradajateral superior. empotrado en la cavi- 
cos. Medidas: 17.0 x 12.8 mm. v 17.3 x 12.7 dad hasta la mitad, hecho principalmente con 
mm. musgo. El lecho de la cámara era de crina ve- 

getal. Habla dos huevos ovoidales, blancos, 

Bonito 
Chlorophonia cyanea - Thraupidae 

&n puntos y pecas marr6n rojizo más mncen- 
tradas en el polo mayor. 
Medidas: 18 .8~  13,6 mm. y 18.5 x 13,s mm. 

En el paseo inferior, área Cataratas, se halló 
un nidoen una pared romsade2,50 metrosde 
alto, tapizada por musgo, líquenes y diversas 
epífitas entre las que se destacaban algunas 
orquídeas. Ensu base habíapermanentemen- 
te agua estancada. 
La construcción era globosa con entrada infe- 
rior; estabaempotrada hasta la mitad en la pa- 
red rocosa aprovechando una cavidad se- 
miesférica. Por delante le cruzaba un tallo de 

Bibliografía: 

CRESPO. J.A. 1982. Ecología de la comuni- 
dad de mamíferos del Parque Nacional Igua- 
zú. Misiones. Revista M.A.C.N. Bernardino Ri- 
vadavia. Ewlogla. 111 (2): 45-162. 
NAROSKY. T. - FRAGA R. - DE LA P E ~ ~ A .  

enredadera que le servía de sost6n. 1983. ~idificaci6ndelasavesar~entinas. Den- 
Estaba totalmente ~ns tn i i do  con musao. lo drocola~tidae-Furnaridae. Asociación Ornito- 
que lo confundía con el entorno. El inter6res- lógica del Plata. 
taba revestidocon "crinavegetal". Medidas:al- NAROSKY, T. - FRAGA, R. 1985. Nidificación 
tura 13cm., ancho 14,5cm. Distanciade la bo- de las Aves Argentinas. Formicariidaeacincli- 
ca a la pared trasera: 7 cm.; boca 3 x 4 cm. dae. A.O.P. 
El 20-10-86 a las 9.00 hs. contenía un huevo. SICK, H. 1985. Ornitología Brasileira Vol. 2 
El 21-10-86 a las 10,30 hs. seguía con un so- Universidad de Brasilia. 
lo huevo. 
El 22 a las 10.00 hs se halló el segundo huevo. 
Eran alargados, de fondo b~an~rosáceo con 
puntos ypecascanela en todalasuperficie pe- 
m más~wncentradas en el polo mayor. 

' 

Medidas y peco: 1 8 . 9 ~  12,6 mm - 1,6g; 18,3 
x 12,3 mm:- 1,5g 

- 
Los pesos fueron tomados el 29-10-86. 

'Guardaparques Nacionales. 
Parque Nacional lguazú 
Apaitado Postal 22 
(3370) Pto. Iguazú. Misiones 

Daniel Gómez y Eduardo Haene* 
- 

El 30 de abril de 1989, en horas del mediodía. pudimos observar dos ejemplares adultos del 
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águila negra (Buteogallus urubitinga) volando 
sobre el río Paraná de las Palmas y los am- 
bientesarboladoscircundantes (seibales,sau- 
zales, etc.) al estede la localidad de Lima, par- 
tido de Zárate. orov. de Buenos Aires. 
En vuelo. es d a b l e  la cola blanca con banda 
s~bterminal negra. El aleteo lento y poderoso, 
mostrando ala; anchas y cuerpo .completa- 
mente negros, junto a su gran tamaño, ladife- 
rencian de otras especies similares de la re- 
gión. 
Son escasas las menciones biblioaráficas de 
esta especie en la provincia de Buenos Aires. 
Ha sido citada para las siauientes localidades: 
'Buenos~ires"'(~atlresn&e~ i3'0rbigny 1837); 
"islas en la boca del rio Paraná. cerca de Las 
Conchas" (actualmente ciudad de Tigre) (Bur- 
meister 1868); Plátanos (Dabbene 191 0); Be- 
risso (Narosky 1984); Berazategui (Di Giam- 
mo y Aguilar 1984) y Costanera Sur. Capital 
Federal (Raúl Chiesa, com. pers.). 
El delta bonaerense y la región del Plata serí- 
an el limite austral de dispersión de esta espe- 
cie (Narosky 1978. de la Peña 1985. Narosky 
e Yzurieta 1987). 
Agradecemos a i ~ r .  Jorge Navas y a los Sres. 
Tio Naroskv v Santiago Kra~ovickas oor su 
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ABUNDANCIA Y DENSIDAD RELATIVA DE RAPACES 
(ACCIPITRIDAE Y FALCONIDAE) EN CORRIENTES 

Julio Rafael Contreras* 

Desde el mes de juliode 1986 hasta agosto de 
1988 se llevaron a cabo numerosos viajes de 
prospección ornilológica en toda el área de la 
~rovinciade Corrientes. Se loararon así 30.600 
;egistros. de loscuales 3.526~orrespondieron 
a ranaces de las famil'as Accbifridae v Faloo- 
nidae. 
A las 35 esoecies de raoaces enunciadas na- 
ra Corrientes en un trabajo previo (Contretas. 
1981). se aaregaron otras hasta totalizar 40. 
De ellas, 3 f h G  sido registradas durante las 
tareas de censado. 
En esta nota se tienen en cuenta exclusiva- 
mente la abundancia absoluta y relativa deca- 
da unade las especies registradas. Es induda- 
bleque los resultados presentan algunadistor- 
sión debido a la heterogeneiaad de los meto- 
dosdecensado, a laobsewabilidaddiierencial 
de las diversas especies, y a no haberse dado 
igual representatitividad en el muestre0 a los 

distintos tipos de ambiente prospectado. 
Aún así, son comparables con los datos obte- 
nidosporelautorenotrasregionesy conaque- 
Ilos yaobtenidosen la provinciade Corrientes, 
pudiéndose hacerinferencias acercadeabun- 
dancia. el estatus de conservación v las ten- 
dencias poblacionales de las especbs. 
El análisis bioaeoaráfico de los datos se reali- 
zaapafie. integrañdo el Atlas OrnitogeogrAfiw 
de la Provincia de Corrientes. actualmente en 
su etapa final de ejecución. 

%specie Observaciones %del total 
Rostrhamus sociabilis 1402 38.95 
Polyboms chirnango 537 14.93 
Polybonis plannis 46 1 12.62 
Heterospilias rneridionalis 388 10.78 
Buteo rnagnirosbis 291 8.09 
Falco spawerius 168 4.67 
Polybo~s chirnachirna 88 2.45 
Busarellus nigricollis 73 2.03 



Especle obseNac~Ones %del total abundantes. Las restantes 28 especies repre- 
Cirffls bubni 28 
Geranoaetus melanoleucus 27 O.'' sentan apenasel5,28%deltotal. Curiosamen- 

Parabuteo unianctus 25 te, también en el este de Formosa, censos si- 
Elanus leucu~s 18 milares destacan la dominancia de otras ocho 
Fako femoralis 15 0.42 especies totalizando el 94,69% del total de re- 
Buteogallus umbitinga 10 0.28 gistros (Contreras, inédito). 
Chondrohyerax unUnatus 8 0.22 
Buteo albicaudatus 6 0.17 
Buteo leumrrhous 6 0.17 
Accipiter bicolor 5 0.14 
Buteo polyosoma 5 0.14 
Geranospiza cae~iescens 5 
Harpyhaliaeius coronatus 3 B~blicgtafía: 

Spizaetus tyrannus 3 0.08 
Gampsonyx swainsoni 3 0.08 CONTRERAS, J.R. 1981. Lista preliminar de 
MicrasNr mficollis 2 0.06 la avitauna correntina. l. No Passeriformes. 
Adpiter siriatus 2 0.06 Historia N a t u r a :  21 -28. 
Falco deirolewus 2 0.06 CONTRERAS, J.R. 1988. Distribución y con- 
Harpagus diodon 2 0.06 se~ac ión  de las rapaces (Aves: Accipiiridae y 
M i i s N r  serni@rquaius 2 o.o6 Falconidae) en el norte de la Provincia de Co- 
Herpetotheres cachinans 2 
Cirais cinereus 2 rrientes. Argentina. p. 36. en Ornitología: Ar- 
Elanoides foriicatus 1 : gentina-paraguay, 1988, Corrientes. 

Buteo nitidus 1 0.02 
IcSnia plumbea 1 0.02 
Leptodon cayanensis 1 0.02 
Buteo swainsoni 1 0.02 
Spiziaptetyx circumcinctus 1 0.02 'CAPRIM, CONICET 

Gobierno pcia. de Corrientes 
Otras especies de rapaces previamente reco- C.C. 145, (3400) Corrientes 
nocidas para la provincia no fueron avistadas 
en ninouna ocasión mientras duró el oeriodo 
de 0bSiNacione~ que aquí se detalla.'fueron 
éstas: S~Vaetus omatus. Falm ~fioularis. SD~. 
zastur melanoleucus y ~ c c i p i t e r p k o ~ a s t ~ r .  
Tal corno se 0bse~a ra  en el norte de Corrien- 
tes (Contreras, 1988), ocho especies concen- 
tran el 94.72% de los reaistms. Las especies 
dominantes numericassón las mismasque en 
el norte provincial, pero con distinta ubicacibn 
en el orden de magnitud. pues Polybonic chi- 
mango y Polyborus chirnachima son allá mas 

SU CASA 
EN EL COUNTRY. .. 

PROYECTOS EXCLUSIVOS 
CONSTRUCCI~N TRADICIOW 
Av. Callao 1062. 4' Piso 'K. 1023.8uenos Aires 
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LOS NOMBRES DE LAS 
AVES ARGENTINAS 

Juan Carlos Chebez 

Continuamos en ecte número con la lista de nombres vulgares y regionales de nuestras 
aves, cuya publicación iniciáramos en el N* 7 de este Boletín. 

154) Elanus leucurus 160) Chondrohierax uncinatus 
'Yaguatú-mordi" o "halcón-moroti" (guaraní), Halcónogavilánpicogarfio, milano picogarfio, 
"alcamari". "athaona". "líaui-llaui" o "suámari" halcón ~icudo. halcón manchado. halcón ~ i c o  
(quichua),"ñancu"o "ña&cu" (mapuche). hal- ganch;do. ha& plomizo, milano picogahio. 
c6n blanco. milano blanco, gavilán blanco, halcón plomizo pico garfio, "caracoleiro" (Bra- 
aguilucho, sacre. halcónplateado, elanio blan- sil). 
co, halcón lauchero, halcón bailarín, lechuza 
blanca, halcón langostero. "bailarín" (Chile). 161) Leptodon cayanensis 
"gaviáo-peneira" (Brasil). 'Taguató-moroti" (guarani), gavilán o milano 

cabeza gris, gavilán manto pardo. halcón os- 
155) lctinia plumbea curo y blanco. milano blanquigris, gavilán. 
'Yaauató-hovia". laauató-hoví"o "cuí-suí" faua- " " .  " 
ranl), milano o gavilán plomizo, gavilán iha i -  162) Circus bufoni 
cón valoma. halcón o aavilán azulado. halcón Gavilán ~laneador. aavilán errante. aavilán . 
azulejo, h a k n  o gavikn azulado mi- bataraz. bavilán de'cámpo o del campo, gavi- 
lano azulado: "aaviáo.wmba". 'aaviáo-sau- lán chorreado. aavilán de banado. aavilán alas . - 
veiro" o "sovi. (Erasil). ' 

156) lctinia mississippiensis 
Milano o gavilán migrador, milano migratorio o 
milano misisipero, gavilán azulado nolteame- 
ricano, gavilán azulado chico. 

157) Butoogallus urubitinga. 
'Yaguató-hú" o "iaguató-pará" (guaraní), águi- 
la negra, águila pescadora, águila negra pes- 
cadora, águila negra pampa, águila, gavilán 
mixto negro, gavilán mixto chorreado, gavilán 
mixto pintado, águila overa, urubitinga, can- 
can, 'lauató preto: "gaviáo preto", "gaviáo cai- 
pira","gavi%curipira", "gaviáofuma~a"o"cauá" 
(Brasil). 

158) Parabuteo unicinctus 
"peuco" (mapuche), "okóri" o "kbchu-k4chu" 
(mapuche), "ñamen"~ "kéchi-kechi" (veliche), 
gavilán mixto, aguilucho, gavilán. gavilán mix- 
to común. gavilán oscuro y canela, "gaviáo- 
asa-de-telha" (Brasil). 

159) Rostrhamus sociabilis 
'Yag;ató-vevii" (guaranl). caracolem, gavilán 
caracolem. sociable, gavilán de estero, águila 
carar~lera,caracoler~a>mÚn,~avilándeDOr- 
b'gny, "gaviáocaramujeiro' (Brasil). 

anchas, gaviláñalas largas, gavilañgrande del 
campo, gavilán grande, águila de los campos. 
gavilán campectre grande, gavilán de campo 
grande, aavilán. gavilán de los camws. gavi- 
k n  alilargo. gav:ián de campo mayor, águila 
ratonera. "vart huevetero' (Chile). "gaviáo-do- 
mangue" (Brasil). 

163) Circus cinereus 
"NeblPo "varil"~ 'Vari" (mapuche), "quet-quet" 
(shelknam), "anca" o "pah-pákka" (quichua), 
gavilán ceniciento, gavilán plomizo, gavilánde 
campo chico, gavilán campestre chico, águila 
ratonera. ladrón de pollos, gavilán. gavilán 
campestre ceniciento, gavilán ceniciento del 
campo. gavilán del campo ceniciento. Y 



LAS AVES FÓSILES DE LA ARGENTINA 
DOS EJEMPLOS Y UNA SÍNTESIS 

Eduardo P. Tonni* 

El conocimiento que en la actualidad posee- Losfomrracos (fg. 1) fueron aves corredoras 
mos acercade las aves fósiles en la Argentina carnívoras que habitaron en la Argentina du- 
esdemasiadoextensocomopararesumirloen rante unos 50 millones de años. desde el Eo- 
unoswcos oárrafos. Porotra Darte la informa- ceno hasta el Plioceno. El nombre castellani- 
ción brindadapor el registrop~leontológico,de zado deriva de Phorusrhacos, vocablo cientí- 
sinaular imwrtancia Dara la com~rensión de fico con el aue se desiana a una de estas aves 
losproces6s evoluti;os. no es fácilmente di- 
vulgable y dista bastante de ser atractiva para 
los no especialistas. Consecuentemente, he 
preferido detenerme algo más en un par de 
singulares representantes, cuyas peculiarida- 
des trascienden al especialista y nos introdu- 
cen en un mundocasi fantástico, y luego hacer 
una muy breve síntesis sobre las aves fósiles 
araentinas en aeneral. 

y que en idioma griegi significa "que lleva pi- 
co". 
Son varios los esquemasclasificatorios que se 
han utilizado para incluir a estas aves (subfa- 
milias dentro de una o dos familias. familias in- 
dependientes. superfamilias) pero ninguno de 
ellos tiene un consenso mayoritario. Portal ra- 
zón el nombre libresco 'Vororracos" parece 
adecuadoa los fines de divulaación. debiendo 

~ Ü e s  bien. aqÜí los hechos,representados en señalarseque están relacion&os m n  las chu- 
~ r i n c i ~ i o  w r  dos Dalabras a las aue tratar6 de ñasvaue comoellas Dertenecen alorden Grui- 
cargar c8n continido: fororramk y teratorni- forme4 (~alliformes): 
tos. Los fororracos tenían una altura que varió en- 

Figura 1: Reconsbucción de dos fomrrams en actitud de caza (dibujo: Carlos Vildoso Morales) 



tre los 50 centímetros v más de 2 metros. ~ e -  wrredorascarnívorascorresmndeaOnactor- 
ro dentro de esta diveriidad detamañostódas 
las especies wmpariían hábitos carnívoros - 
incluidos los carroheros- y una adaptación a 
la carreracon pérdidatotalo casitotalde laca- 
pacidad de vuelo. Sus miembros posteriores 
eran fuertes, con tres dedos hacia delante y 
uno atrás; sus alas eran tan reducidas que no 
s e ~ l a n  para el vuelo, actuando seguramente 

nisdepressus. quevivió en l& alrededoresdel 
actual lago Epecuén. en la provincia de Bue- 
nos Aires, durante el Mioceno superior. QuizA 
alcanzó los 2 m de altura; su cráneo de 65 cm 
de longitud, posee un piw alto y comprimido 
lateralmente. que representa más del 50% de 
la longitud total del cráneo. El fuerte gancho 
con que termina el pico es un sello inconfundi- 

como balancines en la carrera. Su Cráneo era ble de losfororracos. Probablemente este gi- 
proporcionalmente muy grande, w n  un alto y gante emplumado no fue un activo predador, 
comprimido pico terminado en un fuerte gan- comosu parientes másgráciles, sino un carro- 
cho ("diente"). ñero. 
El mayor volumen corporal alcanzado por los Los fororracos desaparecieron del actual terri- 
fororracos y quizá el mayor de todas las aves torio argentino en el Plioceno. Sin embargo 

Figura 2: Rewnst~cci6n de ArgentaMs magniiicens en vuelo comparada. 
a la misma escala, wn un dndor. 

continuaron viviendo hasta el Pleistoceno en En la década oe 1980 se describe Argentav~s 
Américadel Norte. Bpocaen laquese registra rnagnificens (fig. 2). un teratornko hallado en 
su última aparición sobre la faz de la tierra. sedimentosdel Mioceno superior de lapmvin- 
Muy someramente he descripto a los fororra- cia de La Pampa, que pasa a ser el ave vola- 
cos oero. i v los teratornitos? El nombre libres- dora de mavor tamaño aue habitó en la tierra. 
w es ya ;kaproximación aun temafascinan- puesto quesu enverga&ra debe haber supe- 
te: en arieao sionifica "ave monstruosa o Dro- rado los 8 m. 
digiosa". Los tGatornitos (familia ~eratornithi- Argentavis rnagnificens fue un teratornito gi- 
dae)fueronaiaantescas aves voladorascarní- aante. En wsición de descanso su altura de- 
voras, emparentadas con los Accipkriformes 
(orden en el que comunmentese los incluye) y 
con los Ciwniiormes. 
Los primeros teratornitos fueron hallados en 
yacimientos del Pleistoceno de AmBrica del 
Norte y hasta hace pow tiempo representa- 
ban - c o n  sus 5 m de envergadura- a las 
aves voladoras de mayor tamaño wnocidas. 

bió superar 10s 2 m y su peso total quizá fue 
' mayor de 80 kg; desde el extremo de la cola 

hasta el extremo del pico midió unos 350 m y 
suponemos que las plumas más largas de las 
alasdebierontener una longitud de 1,50 m y un 
ancho de 18 cm. 
Argentavis al igual que b s  otros teratornitos 
fue un carnívoro predador. es decir quecaptu- 



raba presas vivas, aunque ocasionalmente 
podía actuar como carroñero sobre cadáveres 
de grandes animales. 
La historia de los teratornitos en la Amentina 
comienza y concluye con Argentavis ;agniW- 
censen el Miicenosuoerior de LaPamoa. Re- 
aparecen en el regisiro paleontológico en el 
Pleistoceno delnorte de América del Sur Y en 
AmBrica del Norte, donde finalmente se e&- 
guen unos 10 mil años antes del presente. 
Esta descripción somera de fororrams y tera- 
tornitos nos permite penetrar, yaalgo más pre- 
parados, en una síntesis del registro paleorni- 
tológim en la Argentina. Este se remonta al 
eoíloaode la Erade Los Re~tiles. la EraMeso- 
zoicg más mncretamente'al ~retácico tardio 
(cuadro 1). En sedimentos de esa antigüedad 
de Saka y Neuqudn aparecen restos de aves 
muy particulares (subclaseEnantiornithes)que 
suman racgosverdaderamenteprimitivos; rep- 
tilianos (metatarsos sólo fusionados en su ex- 
tremo proximal) a otros avanzados, avianos 
(esternón con quilla. fúrcula). El conocimiento 
de estas aves cretácicas v de otras de la mis- 
ma antigüedad (corredorás preneornithes) es- 
tá en suscomienzos ven un futurocercanosin 
dudas brindará novedades insospechadas. 
El registro para la Era Cenozoicacomienza en 
el Eiceno; donde los Spheniscidae hacen su 
aparición en sedimentos de esa antigüedad de 
la isla Vicemmodoro Marambio, Antirtida. A 
este momento tarnbiBn corresponden los pri- 
meros registros de los extinguidos Pelagomit- 
hidae (Pelecaniformes) y fororracos (G~i for-  
mes). 
En el Oligoceno, los Spheniscidae están muy 
diversificados. más que en la actualidad para 
un área reducida. También en este momento 
se registran los primeros Aramidae, Anatidae, 
Cimniidae y los extinguidos Cladornlhidae 
(Pelecaniformes). 
El Mioceno es la Bpoca en la que las aves es- 
tán mejor representadas, sólo comparable a lo 
observado en el Pleistoceno. Se encuentran 
por primera vez Rheidae, Tinamidae,Peleca- 
nidae, Threskiornithidae, Accipitridae. Falco- 
nidae. Cracidae, Diomedeidae Y los extinqui- 
dos Teratornithidae (~cci~lr i io~mes). 

- 
El Plioceno es la Q m a  en que se registran por 
primera vez los Cariamidae. Los hamidae 
están muy diversificados en lo que es actual- 
mente la Región Pampeana, mientras que se 
verifican los últimos registros de fororracos y 
teratornitos (Teratornithidae). 
Por fin, en el Pleistoceno se incorporan los pri- 
meros registros de Phalacrocoracidae. Ca- 
thartidae, Rallidae, Psittacidae. Strigidae.Pici- 
dae, Furnariidae y Emberizidae. 
En la última Bpoca del Cuaternario, el Holoce- 

Eras Períodos 

Actualidad 

Cuaternario 
Pleistoceno) 

2.500.000 

Cenozoim 

Terciario -26.000.000 
(Oligoceno) 
38.000.000 

(Eoceno) 
-55.000.000 
(Paleoceno) 
65.000.000 

Cretácico 
135.000.000 

190.000.000 
Triásim 

225.000.000 
Pérmico 

280.000.000 
Carbnífero 

430.000.000 

500.000.000 

570.000.000 
Precámbrico 700.000.000 

3.400.000.000 

Cuadro 1: Escala del tiempo geológico. Las 
dataciones corresponden a años antes de la 
actualidad. 

no. comprobamos la existencia de una avifau- 
nasimilaralaactual, aunqueconun modelode 
distribución geográfica en ciertos casos mar- 
cadamente distinto. 
Hasta aquí una síntesis casi exclusivamente 
nominal del registro paleontológim. En ella 
han quedado flotando nombres quizá desco- 
nocidos para los no especialistas (Enantiorni- 
thes, Pehgornithidae, Cladornithidae), nom- 
bres que poco expresan más allá de la certe- 
zade un univeso bio!ógico pococonocido. Ex- 
plicar las características de cada uno de estos 
gruposextinguidosllevaria mucho espacio. en 
su mayoríaocupado por un agobiante lengua- 
je tbcnico. En pocas frases - m á s  o menos 
comprensiblec- señalaré que los Enantbrni- 
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thes fueron aves muy próximas aún a sus an- 
cestms reptilianos; los Pelagornithidae fueron 
grandes aves voladoras oceánicas del orden 
Pelecaniformes, que poseían falsos dientes 
en sus mandíbulas, en tanto que los Cladorni- 
thidae fueron unas aves enigmáticas proba- 
blemente vinculadas m n  los Pelecaniformes. 
Esto es suficiente mmo introducción a unate- 
matica en la que abundan las preguntas y son 
escasas las respuestas. 
¿QuB causó estas extincbnes? Másmncreta- 
mente. ~quécausólaextinciónde tanfonnida- 
bles carnívoros mmo losforonaom y terator- 
nitos? Los cambios d i m á t i i  que produjeron 
notables modificaciones en b s  ambientes y la 
interacción y10 competencia m n  mamíferos 
carnívoros pueden ser causas importantes, 
aunque no las únicas. Lo cierto es que en es- 

toscasos-yen muchosotros-el registro pa- 
leontológim abre las puertas de un mundo 
deswnocidocon fragmentarios y aveces mn- 
fusos elementos de interpretación. Y también 
es cierto que la paleornitologla permite apre- 
hender un universo que, aunque desprovisto 
de trinos y brillantes plumajes, resuita igual- 
mente fascinante. 

Prdesor Adjunto de la Unidad Paleontologia 
Vertebrados, Fawltadde Ciencias Naturales 
v Museo. Universidad Nacional de La Plata. 
hvestigádor ~ientlfico de la Comisan de In- 
vestiaaciones Cientificas de la rxovincia de 
~ u e k  Aires. 

RAPACES SELVATICAS: 
CONSECUENCIAS DE LA DEFORESTACION 

Eduardo De Luca 

Tal mmo vimos en números anteriores de desde México hasta el norte de nuestro país 
Nuestras Aves. el uso de venenos auímicos v están desa~areciendo a una velocidad alar- 
la directa son algunos factores mante. Tal es así que anualmente se defores- 
que ponen en jaque a este orden de aves. No tan unas 10 millones de hectáreas en la Ama- 
obstante. si me preguntaran cuál es el factor zonia. y en Panamá y Colombia en 10 aílos la 
aue~eriud'caaunmavornúmerode especies, selva se redujo en un 50% aproximadamente. 
nodldáría en responder que es ladestiucción Se e&$ bajando el telón para muchas espe- 
de las selvas. . cies. 
Aproximadamente eI400/.de las 285 especies Es interesantedestacarque estasselvas ame- 
de rapaces diurnas que surcan el cielo de ricanas son 2.5 veces más ricas en especies 
nuestro planeta habitan en selvas (1 11 espe- de aves de presa diurnas que las selvas indo- 
cies;280subespecies) y todas ellas. en mayor malayas. y 2.7 veces más que las africanas 
o menor medida, se encuentran en peligro de- (Américacontinental cuenta m n  40 especies). 
bid0 a la intensa deforestación. La mayoría de nosotros conocemos las desas- 
Recientemente un 5% de la superficie terres- trosa&nsecuencias generales que trae apa- 
te estaba cubierta por forestas. selvas que en veiado el desmonte de extensas áreas selvá- 
su oriaentaouabai unos600 millonesde hec ti& linundaciones. cambios climitims. etc.l 
táre&en ~;nBrica.300 m i l i onesene l~~  AS¡&- &m {uizá se desknoce qu6 sucede &n lo; 
t im v 200 millones en Africa. En la actualidad distintos aruws de aves v cómo las distintas 
el porcentaje se ha reducido a menos del 1% especies"soA afectadas. ' 
v no másde 100 millones de hectáreas de sel- Cuando las selvas víraenes son deforestadas 
;a virgen quedan en pie. Pueden dar lugar a h&itats secundarios (ver 
Las selvas neotropicales que se extienden cuadro). En cada uno de estos hábaats lamm- 
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posición de las comunidades de aves preda- 
doras varía y, mientras algunas especies lo- 
gran ~daptarse a los cambios, otras no lo ha- 
cen. 
El mayor número de especies (aproximada- 
mente un 40% que alcanza las mayores den- 
sidades en selva primaria) disminuyen rápida- 
mente o desaparecen al modicarse la estruc- 
tura del ambiente. 
Un 20% de ellas es más tolerante, siendo difí- 
cil que desaparezcan, siempre y cuando sub 

Especie ~PF~SF~CP~FG~ 

Distribución y abundancia relativa de algunas 
a lo largo del gradiente desdeselvas 
a áreas deforestadas . 

Referencias 

PF: Selva virgen 
SF: Selva secundaria 
CP:Grandesclaros. Plantaciones. Parchesde 

selva secundaria. 
FG:ZonasdecultNo y ganadería. Sóloárboles 

aislados. 

sistan áreas m n  sehra secundaria.' 
Resumiendo: si desaparecieran las selvas se- 
cundarias se extinguirían entre 60 y 70 espe- 
ciesde ra~acesdiinas. Por btan6. es un&- 
te la toma de medidas en pro de lápres&a- 
cidn de áreas de selva lo suficientemente ex- 
tensas como para albergar poblaciones de to- 
das las especies. Hay que tener presente que 
ciertas águilas requieren territorios superiores 
a las 10 mil hectáreas. 
Estas áreas protegidas deben estar interco- 
nectadas para evitar el efecto isla (cuando es- 
to OHimo sucede las poblaciones son muy pe- 
queñas. están demasiado aisladas ylerminan 
desapareciendo a largo plazo). 
Asimismo, para un adecuado manejo y con- 
se~ación de estas especies es necesario m- 
nocer la tolerancia de cada una de ellas a las 
modificaciones del ambiente. 
Lamentablemente los conocimientos existen- 
tes sobre biología y ecología (dinámica pobla- 
cional. estructuradecomunidades) de las aves 
de presa de selvas es escaso; tanto aue se 
de&noce el nido. los huevos y hasta ¡as vo- 
calizaciones de m is  de la mitad de ellas. 
Según mi criterio este desconocimiento se re- 
fleja en el Red Data Book (libro Rop) del ClPA 
de 1981 donde tan sób 11 eswcies selváticas 
(7 subespecies) son mnsidGadas en peligro. 
Si bien elconocimiento m ha meiorado dema- 
siado Okimamente, se estimaqué unas 40 es- 
oecies selváticas e s t h  atravesando una deli- 
cada sfiuación. Siete de ellas se hallan en 
nuestro pais: harpia (Harpia harpyja), águila 
monera (MoIphnusguiansnsis), águila blanca 
y negra (Spizastur melanoleucuc), halcón ne- 
grogrande (Faloodeimleffius). aguilucho blan- 
oo (Leuwpternis polionota). azor grande 
(Accipiter poliogaster) y águila solitaria 
(Hapyhaliaetus solitarius). 
Es de destacar que estos listados no reflejan la 
situación de las especies en áreas determina- 
das. sino el estatus cieneral de las mismas. Por 
ejemplo el águila castaña y negra (Omaetus 
isidorti fue recientemente considerada de'es- 
peciaÍinter6s" mientras que en nuestro pais, 
en virtud de los escasos registros existentes. 
personalmente la catalogaría como "amena- 
zada' o "rara". 
Además de la deforestación. la e s w e z  de 
Dresas v la persecución directa inciden neaa- - 
iivameip sobre las rapaces de selva. 
Para muchas especies el futuro es sombrio v 
probablemente varias enfrenten la extinción 
en los próximos años. 

*~elvasecundaria:~árboles más baios Y menor 
nGmero deespecies que en la seGa primaria. 
Es una selva enmarañada 



TITO NAROSKY 
Entrevista de Norma 1. D'az 

Tito Narosky, merecedor del 1 

Sección Argentin* y es 
Vipresidente de la AOP. 

T. Narosky junto a Claes Ch. Olrog (izq.) 

¿Cómo definirlas al naturalista? Ciencias Naturales, la guía de Olrog y el 
Creo que el naturalista es un ser tocado encuentro con un grupo de personajes que 

por una varita mágica que le permite captar mucho tuvieron que ver con esta etapa, 
alauno de los múitioles mensaies aue la como la Sra. D'Onofrio. Edmundo Guerra. 
naturaleza transmiie. Aún periibiendo Julio Micucci, Roberto ~ i e s l i n ~  y Dario 
varios. podrá profundizar en sólo uno de Yzurieta. Con Darío constituimos una dupla 
ellos. O no. Esta es la disyuntiva que se que se enriqueció mutuamente durante los 
abre, v aue cada uno puede res~onder w r  siete años en aue sin interrupción recorrimos 

¿Y cómo respondlste a esa disyuntiva? 
Hay algo que me acompañó en los casi 25 

años de deambularpor todos los rincones 
de nuestro país. Ha sido la fascinación que 
me produce el contacto con la naturaleza 
virgen, y el conocimiento de las aves, que 
con su colorido, canto y vuelo, pueblan de 
magia esas wmarcas. Este sentimiento no 
me abandona jamác. El resto probablemente 
haya sido la necesidad de transferir a mis 
semejantes algo de lo recibido, como forma 
de gradecimiento por perrnitírseme 
descubrir ese oculto camino, tan cercano a 
la felicidad. 

 cuáles fueron los hltos de tu desarrollo 
como naturalista? 

El primero corresponde a una experiencia 
infantil. cuando con aDenas diez años. tuve 

metódicamente el'camino de todo 
observador de aves. 
El tercer hito es más difícil de precisar 
porque tiene que ver con varios hechos 
relacionados con la difusión. 

~Podr las mencionar alounos de esos - - 
hechos? 
Quizás debiera hablar de la ~resentación 

en la Sociedad Rural de nuesiro 
largometraje "El fascinante mundo de las 
Aves", o de mi primera nota periodística en 
la revista Pets. o del primer artículo 
profesional en la revista Autoclub. Estos 
acontecimientos marcan el comienzo de una 
tarea que culmina con publicaciones 
periódicas en La Nación y la Prensa y otros 
diarios, en revistas como Aire y Sol. Week- 
End, B~lliken o en la realización de 

rprogramas radiofónicos como "Aventuras 
entre Páiaros". w r  Radio Nacional o "Aves 

el primer contacto COA el campo. con los ~r~ent inas"  6 r ' ~ a d i o  Rivadavia. 
páiaros v con chicos aue vivian esa relación También mencionaria mmo momentos 
como una circustancia diaria. vital. importantes en mi labor de naturalista, la 
El segundo seria el reencuentro con las aparición en 1978 de la primera edición de la 
aves en el año '66. a travbs de a AOP, la guia de aves de la provincia de Buenos 
Sección Ornitologia del Museo Argentino de Aires. y en 1987. la de la Argentina y 



Uruauav, en coautoria con Darío Yzurieta. 
Tal Gez-el último de estos momentos 
fundamentales aconteció a principios de 
este año,cuando se me confirió el honor de 
dictar la clase inaugural de la Escuela 
Argentina de Natu6listas. 

LY cómo se Inician tus aDortes 

dispersos por el país. entre ellos: Mateo. R. 
Zelich, Juan Klimaitis, Francisco Contino. 
Martín de la Peña, Mano Marateo y Jorge 
Rodriguez Mata. Al aporte de estos colegas 
amigos. y al de los que se agregaron 
después, como Manuel Nores, Sergio 
Salvador, Rosendo Fraga. Luis M. Lozzia o 
Raúl Carman. debo sumar el de los ióvenes 

éstrktamente ornltol6&s? 
El Daso inicial fue dado con la oublicación 

de una nota en El Hornero en 1969, o con la 
aceptación de otra, que en mi inocencia de 
principiante, envié a The Ibis y que fue 
publicada en 1973. 
Podria decirse que esta etapa culmina con 
la descripción de una nueva especie para la 
ciencia. Sporophila zelkhi, en el mismo año. 

Pero sabemos que además desarrollaste 
tu veta literaria. 

Es cierto. En 1976 apareció "Entre 
iombres y Pájaros", mi primer libro, casi 
autobiográfico. Esto permitió acercarme a 
niles de nuevos amigos, y sigue 
producibndome enorme satisfacción. 
Después, en 1984, publiqué 'Historias a 
Vuelo de Pájaro", un libro de cuentos 
conse~acionistas dedicado a los líderes 
juveniles Juan Carlos Chebez, Diego 
Gallegos Luque y Javier Beltrán. Y también 
muchas notas en revistas. 

¿Que podes contarme de los prlmeros 
contactos con la ornilologla? 

Mi acercamiento a la ornitologia no se 
produce en su meior momento. A la reciente 
desaparición de ~Ósb Pereyra, que pudo ser 
el nexo entre el vieio naturalismo y el de mi 
generación. se und la muerte de un joven y 
singular ornitólogo como fue William H. 
Partridge. de modo que en lo fundamental la 
ciencia quedaba restringida a los tres 
museos más importantes del país, o para 
decido de otro modo, al Dr. Navas, a la Dra. 
Bó y al Dr. Olrog. A este último, a través de 
su ya mencionada guía de 1959 y de alguna 
carta. v al Dr. Navas. oor su ~roximidad 
geo&áfica. me acergié en Gocura de las 
orimeras resouestas. Ambos cordialmente 
h e  ayudami en aquellas andanzas 

¿Que naturalistas influyeron en tu 
formación? 
En aquel momento, la orfandad en cuanto a 
compañeros veteranos para las salidas 
ornitológicas, fue suplida por un gran 
entusiasmo, las lecturas, la comunicación 
permanente w n  Yzurieta y el esfuerzo por 
relacionarme con algunos naturalistas 

compañeros 6 a veces discipulos. de todos 
b s  cuales obtuve elementos que hicieron o 
hacen a mi formaci6n. No quiero olvidar 
algunos contactos esporádiws con 
náturalistas va retiracios. como la Dra. 
Pergolani dé Costa, ~ncirés Giai o don Juan 
Daguerre, un joven de más de 80 años con 
quien hice algunas salidas ornitológicas. 

La gula de campo que publicaste con 
Darlo Yzurieta se convirtl6 en una 
herramienta Imprescindible para el 
observador de aves. LAlauna vez - - 
pensaste que tendrla ese alcance? 

Cuando trabaio procuro extraer de mi el 
máximo de por;ibil~dades. A ese aspecto 
dedico toda la tarea. Al éxito o al fracaso los 
siento relacionados con esa búsqueda. La 
otra faceta del éxito, es decir, la difusión 
masiva, si bien me importa, no es un tema 
sobre el que piense demasiado. De todos 
modos. no ignorabaque siendo una obra 
con características populares, iba a tener 
más respuesta qGe un trabajo técnico. como 
ocurre con la serie "Nidificación de las Aves 
Argentinas". Pero el placer queda ceñido. en 
gran medida, al aspecto puramente creativo. 

~ M m o  nace la Idea de la Escuela 
irgentlna de Naturalistas? 

Cronológicamente nace en agosto de 
1986, en un viaje de 0bSeNa~ión a 
Misiones. iunto a Seraio Salvador v Horacio 
!4odríguG ~oulin. Si; embargo, la iniciativa 
está mucho más vinculada con la 
transmisión de un ideario consewacionista, 
con la necesidad Dermanente de amoliar la 
base para un lide;azgo en estos aspectos. 
Cuantos más naturalistas con verdadera 
formación haya, más posibilidades existen 
de loarar una conciencia Dara la 
p res~~ac ión  de los valores naturales en la 
Argentina. Nace entonces para transmitir la 
llamaancendida a las jóvenes generaciones, 
cualquiera fuese su edad 

¿Cómo se fue concretando el proyecto? 
Diversas instituciones apoyaron con 

entusiasmo la idea de la creación de esta 
escuela. y por razones diferentes la iniciativa 
oe la AOP fue copatrocinada por la Sección 



Argentina del ClPA y por nuestra vecina 
Asociación Natura. Tanto su Director, el Dr. 
Julio C. Ruiz, como el plantel de profesores, 
fueron seleccionados teniendo en cuenta 
sus antecedentes a nivel profesional, 

r afinidad a la concepción naturalistica de las 
ciencias biilógicas y la vocación 
conservacioniSta. 
En todo momento pensamos que el primer 
año de la EAN era una experiencia piloto. 
tanto para el cuerpo docente como para los 
alumnos. La abrumadora v cálida resouesta 
popular aumentó la respohsabilidad e hizo 
más exiaente la tarea. Al terminar el orlmer 
año. recógimos una importante expehencia; 
estamos satisfechos con los logros pero 
queremos perfemionarlos aún más y 
sabemos que es posible. El segundo curso 
será un nuevo desafío. 

- 

~Cu6les serlan. seaún tu criterio. alounos 
;e los puntos claves para la formacrin de 
la actitud del niho hacia la naturaleza? 
La función educadora de docentes y 

padres es fundamental para la formación de 
la conciencia en el niño. Por suerte hay una 
creciente oarticioación de los medios de 
difusión masiva: que les muestran aspectos 
de la vida natural que antes oarecian 
limitados a las aventuras decaza en el 
Africa o a la exhibicdn de animales 
enjaulados. Reservas como la de Costanera 
Sur. al menos para los c h i s  de Buenos 
Aires, resultan un complemento de primer 
nivel afin de que conozcan el desarrollo de 
comunidades naturales a trav6s de la 
vivencia personal, que es la más 
enriquecedora. 

~ C d m o  vislumbrás los ~r0blemaS 
éco16~icos mund le les7~~r&s  que en 
alaún momento habrá una conciencia 
géneralizada de las amenazas al medio 
ambiente? 
Observo una carrera entre dos factores 

enfrentados: el interés utilitarista que 
destruye a una velocidad incontenible los 
restos del legado natural, y una creciente 
conciencia de ello, expresáda a través de 
entidades como la nuestra. que responden a 
los intereses más sagrados de la 
supervivencia de la vida en la tierra. 
Los países subdesarmllados que necesitan 
resolver sus acuciantes problemas 
económico-cocíales, se encuentran en la 
disyuntiva de mirar hacia el futuro o de 
intentar paliarlos enajenando por monedas 
sus selvas. bosques o fauna. Quienes 
estudiamos estos problemas sabemos que 

la explotación irracional de la naturaleza 
conduce a la miseria con suma rapidez. Lo 
que se requiere es un cuidadoso manejo de 
esos recuks. No s6 quien ganará la 
carrera, pero s6 de qu6 lado estoy y por qué 
lucho. 

Muchas veces nos sentimos Impotentes 
cuando nos enteramos de que Intereses 
nersonales nrevalecieron sobre el  
inteligente uso tia los recursos naiuraies. 
L Q U ~  mdemos hacer como cludadanos? - 

En I& democracias la opinión pública tiene 
más influencia de b que se supone. Y 
existen formas de expresarla. Los médios de 
difusión y en especial b s  diarios, acogen 
-aunqué no siempre- nuestras opiniones. 
La forma de lucha es la insistencia para que 
se nos escuche. Cientos de cartas de 
lectores sobre un tema modifican cualquier 
ounto de vista. aún el oficial. La fórmula es 
;o desalantarse. Además existen otras 
maneras de colaborar en el esfuerzo, a 
trav6s de denuncias a organismos oficiales. 
de áwrtes a entidades conservacionistas Y 
de información a nuestros amigos y 
familiares. Hacer un nuevo socio en la OAP, 
es tambibn un modo de aportar. 

¿Se puede hablar de un progreso del 
conservacionlsmo en nuestro país? 

Desde mis comienzos hace casi un cuarto 
de siglo, he asistido a lo que suelo llamar la 
"revolución edila". o sea. la incorporación 
al conocimiento de-la población en y 
de la iuventud en  articular. de conceotos e 
idea~consewacionistas que estaban ' 
reservados a exiauas minorías intelectuales 
o científicas. He iisto de qu6 modo 
contenidos naturalístims se iban 
incorporando paulatinamente a la 
programación de radios y canales de 
televisión; cómo distintos diarios, revistas, 
entidades, a veces totalmente ajenos a 
nuestra disciplina, se iban interesando más y 
más por nuestra lucha y, en forma personal. 
cómo me vi absolutamente superado para 
responder a solmtudes de notas. 
conferencias o mesas redondas. Por suerte. 
conjuntamente con este proceso. iba 
aoareciendo una nueva oeneración. tanto en 

rla AOP como en la recibñ creada ~undación 
Vida Silvestre Argentina y en otras 
instituciones. que fue supliendo con 
eficiencia la demanda y me permtió, sin 
culpa. dedicarme a los dos canales que más 
me oratiiican: la observación directa en el 
camVpo o las tareas complementarias de 
investigación en el gabinete. 



Se 10 conoce como un trabajador muy inscripción "lnstluto de Investigación", me 
actlvo. ~Podr las  comentarnos algo de tus llamó la atención. Como no teniamos nada 
proyectos? que hacer, pregunté al conductor a qué se 
En este momento estoy manejando tres o dedicaban. 'Sanos bdánicos'-me dijo m n  

cuatro pmyedos, y otros cuyo desarrollo, timidez-y estamos estudiando la flora de 
como el caso de la EAN. se van tornando Juiuy'. "Qué agradable casualidad' 
indeoendientes. El más immrtante de los S - n t e s t é -  "ioraue tenemos una olanta 

~ ,~~ ~ ~ 

tres, que realizo junto al joven pero ya que queremo<idefitlicar". Se la lleib. y el 
madum naturalista Aleiandro Di Giacomo. v Dr. Hunziker. oue era mi interbcutor. 
a un importante núcleo'de colaboradores; es después de observarla dijo: "Es una' 
un manual de la avifauna bonaerense, compuesta, y nadie mejor que el Dr. Cabrera 
especie de análisis exhaustivo de todo el para determinarla". Este especialista de nivel 
conocimiento ornitolóaico acerca de las aves mundial. aue también estaba en la 
de mi provincia ~levo-tres a b s  de tarea, y camioneta, resolvió en un minuto nuestra 
quizás falte otro tanto para completarla. inquietud. 
Seguramente constituirá, desde el punto de 
vista cientííim, el aporte más significativo Durante estos años te hlcleron muchos 
que haya encarado hasta el Otras reporiajes. ¿Hubo alguna pregunta que 
realizaciones, como la versión en inglés de nunca te formularon y que te hubiese 
la guía de la Argentina y Uruguay. en la que 
he recibido una ayuda constante de la Dra. 
Montserrat Carbinell. está va en su etaoa 
editorial. y seguramente mRcluida a la ' 
a~anción de este número de Nuestras Aves. 
un  nuevo tomo de la serie Nidificación de 
las Aves Argentinas. esta vez sobre la 
familia Tyrannidae, está en la fase de 
elaboración. En esta owrtunidad es en 

gustado responder? 
Hay una pregunta que aún habiéndome 

sido formulada. no deja de gustarme. Se 
refiere a por qub me dedim a esta actividad. 
Creo que en cada ocasión respondo de 
modo diferente y es probable que también 
estb buscando el por qub. 
Hoy por ejemplo contestaría que en mi 
encuentro con la natura1eza.v a través de los 

coaditoria m n  Sergio salvador, y cuento con atios, busco la esencia del hombre. y la 
la ayuda de Santiago Krapovickas: en las respuesta a las preguntas fundamentales de 
otras oportunidades lo fue con Rosendo nuestra especie. Pero no las busco por un 
Fraga y Martin de la Petia. Existen tambibn camino rispido sino por uno bordeado de 
treso cuatro planes de obras que, paso a flores, periumado m n  infinidad de aromas 
paso. van creciendo. silvestres, escuchando en lo profundo de mi 

esoíritu el canto de los diaros v 
En uno de tus Ilbros escribiste que la as'ombrándome a cada'páso pór la visión 
AOP era una Isla de ~ a z .  ~Seauls  máaica de los ~aisaies del bosaue. Quizás - - 
pensando lo mismo? la r6spuesta wincida estrictambte con el 

Sí, pero sobre los motivos de esa camino. Y 
afirmación no me voy a extender. Cada uno 
debe buscarlos w r  si mismo en el ámbito o Nidificación 7 
en el aspecto que más le agrade. dentro de 
las cada vez más variads posibilidades que 
ofrece la entidad. 

Seguramente guardas muchas andcdotas 
do tus vlaiea ~ C u & l  recordhs en este 
momento? - 

Recuerdo una muy curiosa que sucedió en 
Jujuy. ~e~resábamos m n  bshermanos 
Salvador de la localidad de Iturbe. donde 
habfamos encontrado el primer nido 
comido de Carduelis crassimstris. 
Llevábamos una muestra del arbusto en el 
que estaba el nido. para ser identificado en 
algún instituto metropolitano de bdánica 
Nos detuvimos a cargar combuctible en 
Humahuaca. Hubo que esperar porque 
habían varios vehlculos.Uno de ellos, con la 

Tito Narosky y Sergio Salvador trabajan 
en el 3er. tomo de la serie "Nidficaci6n de 
las Aves Amentinas: en esta ocasión dedi- 
cado a la hportank familia Tyrannidae. 
Los autores invitan a todos los naturalistas 
a acercar sus datos sobre nidos de estas 
aves, incluyendo al menos: fecha, locali- 
dad. contenido del nido y medidas de hue- 
vos. si los hubiese. En esoecies no comu- 
nes se agradecen descr&ones detalla- 
das.En todos b s  casos se citará el nombre I I 
del observador. La información puede de- 
jarse en la Secretaria de la AOP a nombre 
de T. Narosky. o enviarse por correo a sus 
oficinas, H. Yfgoyen 4200 (1824) Lanús, 
Buenos Aires. 

Octubre de 1989 



Circuitos: 

Península 
Valdés y 

Punta Tombo 

Horacio Rodríguez Moulin 

"La magia que encierra la palabra Patagonia convoca anualmente a miles de turistas que 
encuentran en la Peninsula Valdés el máximo atractivo natural en dos especies de animales 
que han hecho de ella e l  escenario de su apareamiento, nacimiento y cria: la ballena franca 

austral y el elefante marino del su?. 

La provincia fitogeográfica Patagónica seca- das chulengos, muy perseguidos por su piel. 
racteriza Dor su clima sumamente hostil v la oastorean o ramonean mientras un macho ac- 
pobrezaen humusy nitrógenodesusuelo.Los iúade centinela generalmente en lo alto de al- 
bosauesoetrificadosvlos restos fósilesde los auna elevación. Ante cualquier peligro emlte 
dinokaurks que vivieron durante el Cretáceo Ün relincho de alarma que moviliza a toda la 
en las amolias llanuras patagónicas son una tropilla La plantilla de sus pezuiias evita la 
clara evidencia de la remota Gistencia de sel- deklrucciónde los vegetales tiernos, lo que no 
vas húmedas. Can el surgimiento de la Cordi- ocurrecon las majadas deovejas introducidas 
lleradelos Andes, elclimasefuewlviendoca- y que han producido por efecto de la erosión, 
davez másadversoparalavida:lasbajastem- la casi desertización de la Patagonia, uno de 
peraturas. las nevadas, la eccasa p;ecipita- los problemasde conservación másgravesde 
ción v sobre todo los fuertes vientos, transfor- nuestro país. 
marón completamente la vegetación que tuvo 0traesGcieque se encuentra en franco retro- 
aue adaptarse a las condiciones de extrema ceso numérico es la mara (Dolichotispatago- 
aridez. ' numk Viven en cuevas comunales. donde la - ..- 
Es así que las especies vegetales de este bio- pareja, que permanece unida por toda lavida. 
ma adquieren características especiales: ma- vigilalascorreríasde suscrías ensu típicapo- 
tas bajas y compactas, de hojas muy peque- sición de reposo: se sientan sobre sus cuartos 
iias, duras y punzantes muchas veces trans- traseros y se apoyan sobre las patas delante- 
formadas en espinas. Los coirones, nombre ras que mantienen rígidas. De estaforma pue- 
oue se les da a las aramineas. akernan con el den divisar si se acerca alaún oredador a su - .  
~eneo(~u1inums~ksum).  elcolapiche(~as- comunidad familiar. 
sauvia olomerutosal. la mata neara (Junellia . El ave más tioicade estos oaraies es quizás el 
tridens6 las redondeadas mata~&~bilembai ' ñandri peti$ o choique (~ter&cnem~a penna- 
(Chuquiraga avellanedae). En estas estepas fa), unaexcelente corredora (novuela). que en 
deescasaofertadealimento las especiesani- pequehos grupos gambetea las matas de ve- 
malesdebenadaotarsededilerentesmaneras aetación achaoarrada. Al iaual que el ñandú 
para sobrevivir. un  mamífero se destaca en el ;el norte (Rhia americaná), en 'la época de 
oaisaie. el auanaco (Lama ouanicoe) aue en cría el machofomla su harem, construye el ni- 
grupÓsde <a 10 hembras con sus críasilama- do donde las hembras deposkan sus huevos y 
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se er .de su incubación y de lacrianzade crocorax olivaceus). 
los pichoneso charlios. Otras aves caracteris- Las costas norte y este de la peninsula son 
ticas son lacopetona (Eudromia elegans) que también el escenario del apareamiento y cría 
recorreel sueben bandaditas buscandosemi- del elefante marino del sur (MNounga leonina) 
Ilas. brotes. insectos v otros invertebrados. al constituvendo el único m a d e r o  continental 
igual que laagachoná de corbata (~hinoco~us 
rumicivorus) que se mimetiza perfectamente 
con el ambiente. 
La rapaz más común es el aguilucho (Bureo 
polyosoma), aunque resultan fácilmente ob- 
sewables también el águila mora o ñanco en 
mapuche (GeranoaetÜs melanoleucus) hal- 
cón peregrino (Falcoperegrinus). Ademásson 

deestaéspecie. El machoposeeunagran pro- 
bosciso tromoaaue b  identifica^ ledael mm- 
bre y puede medir hasta 6 metros y pesar5 to- 
neladas. La hembraes más ~eaueñay carece 
de trompa. La especiese encuentrapiotegida; 
vedada su caza y comercialización. Asimismo 
estuvo apunto da desaparecer debido a la ma- 
tanza de que fue objeto. 

numerosas las raoaoes nocturnas. la lechuza También el león marino lMariaflavescenslve1 
de loscampanarios (Tyto alba). el lechuzón de lobo marino de dos pelos (Antocephalus aus- 
campo (Asio Ilammeus) y el riacurutú (Bubo tralis) son comunes en las costas y en las res- 
virginianus). Este grupo de aves de presa su- tingas. tipicas formaciones rocosas en las que 
fre una predación indirecta constante por el culminan los acantilados. Por su parte laorca 
hombre, quien con estricninatratade eliminar (Orcinus oca), el mayor predador de los ma- 
aloszorros afectandoatodalacadenaalimen- res. se acerca a las costas en las inmediacio- 
taria natural. nes de las colonias de leones y elefantes ma- 
En la Península Valdés la influencia marina rinos en busca de su alimento. 
atempera el clima y lo hace más húmedo, au- Infinidad de aves marinas encuenlrantambién 
mentando por ello el número de especies de alimento en estas playas y restingas: pingüi- 
flora v fauna. nos. cormoranes. aaviotas. oaviotines. o&- 
~ero'es el litoral atlántico y las comunidades 
animales que viven en 61, el principal atractivo 
que congrega anualmente a millares de visi- 
tantes de todas partes del mundo. Las aguas 
calmas, encerradas muchas veces entre altos 
acantilados, de lo5 goffos Nuevo y San $osé 
ven año a año acercarse a la ballena franca 
austral (Eubalaens, australis) para cumplir con 
el ido natural del aoareamiento v lacría de los 

ros,abatros y pe.trkes lrecu'éntan sus$o~os. 
Al sur de Península Valdés se encuentra Pun- 
ta Tombo, un delgado promontorio rocoso. 
aue wnetiaen el mar v aue mide 3 kilómetros 
de largo por 600 metris de ancho. en torno al 
cual se han establecido colonias de n i d i i i -  
ción de varias especies de aves marinas. pe- 
ro fundamentalmente la mayor colonia conti- 
nental de oinaüinos de Maoallanes ISohenis- 

ballenatos. Estos ietáceos que ílegan a medir cus mageilan&us), estimad> en varios'cientos 
hasta 16metrosde largo y pesar40toneladas, de miles. que alcanza su mayor actividad de 
fueron explotadoscomercialmente por el hom- septiembre a marzo. Desde entonces hasta la 
bre. ata1 ounto aue en el sialo oasado estuvie- oróxima orimavera el apostadero aueda de- 
ron apuniodee;tiriguirse.-k~almentela~ro- iierto. ~snumerosatambién lacoloniadelmr- 
lección total de aue son obieto por la Comisión morán real (Phalacrocorax albiventer) aue al- 
Ballenera internacional, &rmite una recupe- canza hasta unos diez mil nidos. ~imuliánea- 
ración muv lenta de la eswcie. Nuevos oeli- mente las aaviotas cocineras v lagaviota aus- 
gros que se deben controlar son los acerca- tral (~euco>haeus smresbi!) mmeiten con las 
mientos molestos de turistas en su época de skúas fStercorarius skua) por conseguir sus 
apareamiento y los derrames de petr61eo que 
pueden producirse por las perforaciones en 
las nuevas áreas de explotación en zonascer- 
canas a la península. 
La Península Valdés es considerada por mu- 
chos la más valiosa área natural de la Argen- 
tina desde el ounto de vista de la fauna. Sus 
costas. acces;blesfhilmentedesde ~ u e r l o ~ i -  
rámides. su únicaooblación. oresentanountos 

presas;huevos o pichones,'de esas wlonias. 
Este equilibro naturalque en PeninsulaValdés 
y PuntaTombo y sus costas se puede apreciar 
en toda su magnitud debe ser preservado. Las 
cacerías de ballenas y las crueles matanzas 
de lobos y elefantes marinos ya son historia, 
pero desafortunadamente siempre aparece 
algún d,escabellado proyecto que involucra la 
fauna. como ocurrió hace escaso tiemw con . ~ ~- 

de alto interés fadnistico: ~Un ta  ~orte. '~aleta los pingüinos de h4agallanes.~¡a amenaza dsl 
Valdés. Punta Delaada. Punla Loaaritmo v la emoetrolamiento de esoecies v el atractivo tu- 
Isla de los ~ájaros;islote a escasoi metroide rístico creciente da la ~enínsda que la tornan 
la costa. v al cual es posible acceder a oie du- más vulnerable. son orueba de la necesidad 

- rante la bajamar. donde nidifica la gavmla co- de proteger esle valmso patrimonio natural. 
cinera (Larus dominicanus) y el biguá (Phala- verdadero santuario para la vida silvestre. 



EL CHORLO ESQUIMAL 
UNA DE LAS AVES AMERICANAS MAS RARAS 

Eve Iversen* 
desde California, EE.UU. 

Elchorlo esquimal (Numenius borealis) apare- car b s  lugares de nidlicacion en el noroeste . cióvdesaoareci6de lavistadecientffimsvob- canadiense. v tambihn el Fishand WiMl'ifeSer- 
- se&adores de aves hace aproximadamente vice de EE.UU. y observadores de aves mla- 

cien años. El Canadian WiMlife S e ~ i c e  viene boran con sus avistajes de chorlos rnigrato- 
coordinando esfuerzos desde 1981 para ubi- nos. 



rrows) y en las zonas cercanas a Buenos Aires Elchorlo esquimal es la menor de las especies 
del Nuevo Mundo del aénem Numenius. A su 
vez es mayor que el chorlo dorado (Pluviab 
dominica) con el cual migra y tiene cercade la 
mitad de la masa corporal del playero trinador 
(Numenius phaeopus). con el cual es más fá- 
cil confundirlo. La& tabdas alares de este úl- 
timo tienen color canela cálido y tiras en V so- 
bre el pecho. El chorlo esquimaitiene pico cor- 
to y delgado y corona sin rayas. El playero tri- 
nador tiene pico grueso. curvado hacia abajo, 
y corona notable rayada. El color predominan- 
te en el chorlo esquimal es el pardo claro y 
ocre,encambioelplayerotrinadorespredomi- 
nantemente arisáceo sucio. 
Entre las especies americanas, el chorlo es- 
quimal es el que tiene una de las miaraciones 
más largas: entre latundra del Distrit;> de Mac- 
kenzie y las costas de la Patagonia A lo largo 
de esta extensa r~taelchorlo~s~uimalfuev~c- 
tima de la caza comercial. En los años 1860, 
entre veinte v treinta cazadores de la Comoa- 
ñía de la Bahía de Hudson derribaron alrede- 
dor de 2000 eiem~lares w r  día en las costas 
canadienses. ios'sobreiivientes se alimenta- 
ban de los abundantes frutos de Empetrum ni- 
grum (del género de la mutillafueguina) y du- 
plicaban su peso alcanzando medio kib. Lue 
go iniciaban el vuelo sin escalas cruzando el 
Atlántico hacia la msta cariberia de América 
del Sur. Cuando lastormentas los oblioaban a 
aterrizar, la matanza era tal que el gran natu- 
ralista E.H. Forbushde Nueva Inalaterrase re- 
firióal hechode estaforma:"casgodos los que 
permanecían en nuestras costas eran derriba- 
dos, y sólo aquellos que continuaban el viaje 
tenlan una oportunidad de sobrevivir: 
~amentablemente. la tradición de abatir aves 
cosieras subsiste. El 4 de setiembre de 1963 
mientras encabezaba una bandada de aves 
costeras en las costas de Barbados un chorlo 
esquimal solitario fue abatido y se lo conside- 
r6 el último espécimen en aquel momento. 
Los chorbs migradores atravesaban Brasil a 
fines de setiembre y principios de octubre. 
John Natterer. un coleccionista apasionado, 
suministró la mayoríade la información de ese 
año. En lpanema derribó un chorlo hembra el 
3de noviembrede 1819. E124de setiembre de 
1821 agregó un par, y luego dos más en oc- 
tubre y noviembre. En el estado de MatioGros- 
so. cerca de Xavier, recogió tres machos el 7 
de octubre de 1829. El 4 de setiembre del año 
siguiente derribó uno más en los bancos del 
Amazonas. Todos estos ejemplares se exhi- 
ben en el Museo de Historia Natural de Viena, 

En la Argentina se vieron bandadas en los 
anos 1880 en Concepción del Uruguay (Ba- 

(probablemente en las llanuras que rodeaban 
la entonces pequeña ciudad). Visitaban tam- 
bién la ciudad de La Plata, donde eran caza- 
dos en diciembre. Luego continuaban su rum- 
bo hastacruzar el rio Salado. Másal sur. en las 
cercanias de Azul y Bahía Blanca se reunlan 
con chorlos dorados v batitúes (Banramia lon- 
gicauda). 
El 13 de febrero de 1899 Emest Gibson regis- 
tró una bandadade veinte o treinta chorlos en 
la zona cercana a la Estancia Linconia, hoy 
General Lavalle (Buenos Aires). El 8 de abril 
de 1901 se vio una pequeña bandada en la 
misma área. Esta es una fecha muy tardía pa- 
ra que los chorlw esquimales se encuentren 
en América del Sur. La mayoría de los ejem- 
plares estarlan en abril en el centro de las 
EE.UU. dirigiéndose a los lugares de cría en 
Canadá. 
El Sr. Beck.ornitólwo v coleccionistade aves 
de la expedici6n Br<witer-Sanford del Museo 
Americano de Historie Natural de New York. 
registró la que quizás es la fecha más tempra- 
nade arribodechorlosesquimales a la Argen- 
tink.El29de setiembre de 1914 vio pasar vo- 
lando unapequeñaavecostera en Mar del Pla- 
ta. Silbó la llamada de un playero trinador pe- 
m no hubo respuesta. Sin embargo, cuando 
h i t6  el silbdo de un chorb ártico lPluvialis 
squatmla). el ave viró y se puso aiiro. Fue 
prontamente derribado. 
¡os últimos ejemplares abatidos en la provin- 
ciade Buenos Aires son: un avede una banda- 
da de cinco o seis chorlos en compañía de 
chorlos dorados el 7defebrero de 1924. v una 
hembra solitaria al año siguiente. 
El Sr. Ernest Runnacles observó chorlos en la 
misma área bonaerense durante dos arios de 
un periodo de tres. En enero de 1937 se reqis- 
tró un avesolitaria en una planicie en las afue- 
ras de la ciudad. El 16 de febrero se observa- 
ron dos o tres aves más. Nuevamente el 19 de 
febrero localizó un ave en el mismo sitio. En 
1938 no se encontraron ejemplares, pero el 17 
deenerode 1939 un avesolitariase registróen 
el mismo sitio. Estos son b s  últimos avistaies 
de esta especie en la provincia de BuenosÁi- 
res. 
A principios de octubre de 1870 se localizaron 
grandes bandadas a b larao del valle del rlo 
Chubut~urante mis invesrgaciones sobre la 
especie, hallé un espécimen en el Museo Sa- 
lesiano de Punta ~ renas  (la colección com- 
prende principalmente la fbra y la fauna de 
Tierradel Fuego y-lavecina regiónchi1ena)del 
cual no pude obtener mayores detalles. 
La ruta de regreso al áreade crfa es descono- 
cida. En la colección del Museo Real de Onta- 



rio. Canadá. se exhibe un chorlo machoderri- 
badoantesde 1851 en Bolivia. Doseiemplares 
del Instituto Smithsonian de ~ a s h i n ~ l o n  
(EE.UU.) exhiben la siguiente leyenda: "Para- 
ouav antes de 1868: Existen dos eiemolares 
deribados en la isla de Chiloé, un inaiho en 
1851 v otro en octubre de 1858. 
~ctuaímente las áreasdecria permanecensin 
aiterar v la esoecie está ~roteaida a lo larao de 
su ruta-migraioria. ~u ran te  mTtrabajo decam- 
w. no observé cambios radicales en laecok- 
siade la pampao la Patagonia. Muchosde b s  
paslizales abiertos fueron mnvertidos en tie- 
rras cukivables. pero las aves se adaptaron a 
este cambio en el sigb pasado. Las bandadas 
en el oeste de los EE.UU. a menudo revobte- 
abantras el arado para alimentarse de los in- 
vertebradosquequedaban aldescubierto. Sub- 
siste aún la pregunta de por qué el chorlo es- 
quimal no recobró su tamaño poblacional, pe- 
ro esto también alienta a los ornitólogos y ob- 
servadores de aves para avudar a completar 
los vaclos en el cono'cimienio de las especies. 
i.Qué ocurrió con la especie en la década del 
i 0 ?  Ha transcurrido un'siglo desde que la ca- 
za profesional diezmó las bandadas. El si- 
guiente es un resumen de loocurrido en los úl- 
timos ocho años. 

lnformessobre avistajese investigaciones 
de campo 

Migración de primavera, 1980, St. Ambrose. Mani- 
toba 
21 de mayo: un chorloen elextremo sudeste del la- 
go Manitobawn una bandada mixtade chwlos do- 

I 
rados y chorlos 8iücos. 

Migración de primavera, 1981, Ida Atkinson, Texas. 
7de mayo: una bandada de 23 aves sobre un pas- 
tizal que %para la bahla Gahieston del pantano in- 
terior: 

Migraci6n de primavera, 1982, pantano Mónica, 
Saskatchewan. 
Un chorlo wn una bandada de chorlos dorados. 

i 
Verano 1983. montaña Kikiktat, Alaska. 

1 l'de agosto: dos chorlos en el Refugio Nacional Ar- 
tiw para la Vida Silvestre. 

Verano de 1981 a 1984, Rio Anderson, Territorios 
i del Noroeste. 

T. Bany del SeMcio de la Vida Silvesbe del Cana- i. 
dA y B. Jawbson recomeron peri6dicamente el 
Ama Fon Anderson-Lago Rendezvous-Bahía Lang- 

1 mn anualmente a p iar  de 1972. 
Durante la temporada 1981 el ewipo siguió la ruta 
de R.R. MacFarlane. quien enbw 1862 y 1865 había 
coleccionado varios esoecímenes. No se realizaron -~ -~~ ~ ~ 

avistales. y el mismo resultado arrojó la bcsqdeda 
del ario siguiente. Ente el 10 y el 12 de junio atevi- 

26 un helic(.:lcro en 18 lugares diferentes y se di- 
fundieron grabaciones de llamadas de la especie a 
lo largo de la ~ t a d e  MacFarlane y, adisaeci5n. en 
la Península Balhurst Playems binadores (Nume- 
niusphawpus) se aproximamn hasta anco mebus 
de¡ grabador. 

€l prodimiento se repiti6 entre el 10 y el 14 de ¡u- 
nio de 1984 gmbiin wn resultados negativos. Por 
el wntrario, se disaron bws especies de grandes 
aves msieias: el playero binador, ei chorlo dorado 
v el nlavero ala blana (Cavb~vbnhorus semimk 
'm&).Úna mr ia  soskne que eisinador playera 
expandi6 su brea de disbibuaái cuando ei nilmero 
de &c&s esquimales ósminuyb. 

Migraáón de primavera, 1987, Isla Morm6n, Ne- 
biska. 
16 de abril: un ejemplar solitario en la Reserva de 
Crane Meadows. 

Migrxdn de otoño, 1987. Isla North Haven. Maine. 
3 de setiembre un chorlo esquimal en Bahia Pe  
nobscol. al esUI de Rockland 

Esfuerzos conservaclonistas 

Durante el 105QConareso de la American Or- 
nilhologists' Union (~o.u.) en San Francisw, 
se reunieron nueve miembrosdelgrupodetra- 
bajo destinado atomar medidas de wnserva- 
ci6n del chorlo esquimal. El plan de acción in- 
cluyó los siguientes puntos de interés para los 
aficionados a las aves: 
1. Aumentar el akado de conciencia de la co- 

munidad intetesada en las aves en el senti- 
do deaue el chorlo esauimal aún sobrevive. 

2. ~ u m e k a r  lainfonna~dn~rocedentede Sud 
v Centroamérica. 

3. iniciar un esfuerzo intensivo para localizar 
chorlos migradores en Texas y Nebraska. 

Lüónde puede usted intentar encontrar un 
chorlo esquimal? 

Las meiores Areas en la Argentinason las pra- 
deras ábiertas de BuenosÁires entre setiem- 
bre y diciembre. Los bancos del Rio de la Pla- 
ta durante la bajante también son un buen lu- 
gar de obse~ación. Las aves siguen a menu- 
do el arado para atrapar los gusanos y las lar- 
vas que quedan expuestas. Los campos re- 
cientemente roturados enchacraslambiénde- 
ben considerarse. En la Patagonia la única zo- 
na conocida de observaci6; es el valle del 
Chubut a principios de octubre. Es importante 
destacar que nos estamos refiriendo s6b  a lo- 
calizaciones históricas. El aficionado a las 
aves puede engrosar la lista buscando tam- 
bién enotrasáreas adecuadastantoen Argen- 
tina como en países vecinos. iQuizás sea us- 



usted puedé wntriouir con elestudio delchor- 
b esquimal del Programa lnternaclonal de Es- 
tudio de Aves Cosieras. Esto no sólo benefi- 
ciará al programa sino además suminis- 
trará valiosa información sobre el hábitat que 
el ave está utilizando. He aquí algunas suge- 
rencias oara su trabaio de camuo: 
1. Compare al ave &n otra ceicana diteren- 

ciando tamano v color v compárela w n  ob- 
jetos inanimados cuyoiamaiio pueda luego 
ser medido. 

2. Registre TODO en sus anotaciones, espe- 
cialmente el comportamiento de las aves y 
laswndiciones metearológicaslocales,aún 
los datos que parezcan insignificantes. 

3. Observe el ave tanto tiempo como sea posi- 
ble. Utilice los binoculares y trate de que 
otros lo observen también. Fotografíelo y 
grábelo si usted dispone del equipo. 

4. Espante al ave CUIDADOSAMENTE para 
determinar el wlor de las tapadas alares. Si 
la abundanciade alimentos del sitio es bue- 

na, es posible que vuele 5610 un wrto tre- 
cho, y de esta maneratendráotraoportuni- 
dad deobservarlo. Busqueotroschorlos en 
el área. 

5. Una vez wmpletadas sus obSe~a~i0neS 
trate de wmparar sus anotaciones con es- 
pecímenes de museo de chorlo esquimal y 
trinador davero. 

6. No tema'inlórmar sobre sus avistajes. Estas 
wmunicaciones aumentan la afluencia de 
aficionados a las aves a lo largo de la rutade 
migración y facilitan nuevasobservaciones. 

7. Informe a otros observadores de aves y 
científiws para que ellos puedan confirmar 
sus identificaciones. Esto aseaurará aue 
usted reciba el wrrespondient~créd~o.' 

8. iDivibrtase y anime a sus amigos! 

Traducido por Osvaldo Núñez Bustos 

'1953 22nd St. 
San Pablo, California 
94806 EE.UU. 

ESKIMO CURLEW 
\ ixnirhing ~ ~ ~ i i G 2  

Eskimo Curlew 
A vanishing species? 

Por J.B. gol lo^. T.W. Bariv v E.H. Iversen. . , 
1986, 160 págin.as 
Publicación Especial N* 17 de la Saskatche- 
wan Natural History Society 

Una completa revisión del estatus del chorlo 
boreal. Numenius borealis. realizan en esta 
compacta obra los autores: Las últimas citas 
mundiales paralaespecie, queincluyen lasde 
la Argentina en 1939 para Gral. Lavalle (Bue- 
nos Ailgs), están awmpafiadas de mapas, 
gráficos y tablas. 
Esta especie, que migraba desde el Hemisfe- 
rio Norte al cono sur de América 9n enormes 
bandadas, está hay práctiiamente extinguida. 
Esta publicación ha sido donada a la Bibliote- 
ca de nuestra entidad. 

Horacio Rodríguez Moulin 
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FOTOGRAFIA DE AVES Y NATURALEZA 
jal campo! 

Diego Gallegos Luque 

Estamos por salir a curiosear la naturaleza y, te en que la luz que llegue a la pelicula al mo- 
de paso, atratar de volver con algunafoto dig- mento del disparo, no sea ni excesiva (fdo 
na. Veamos: cámara oreoarada lmeior che- auemada) ni escasa lfoto oscura). Para una 
quear la carga de la bateria antes he salir), te- &rrectaexposición, puedendars&ariascom- 
le. lente normal. rollo de reouesto. bolso oara binaciones adecuadas de velocidad v diafrao- 
p6nertodo (y no separarse'nunca de él), j . . .  al ma: asi, 4 de diafragma y 11500 de <elocida;d, 
camw. es eauivalente a 5.6 v 1R50. 8 v 1/60. etc. 
~bviamente queremos obtener buenas fotos. ¿QU& combinación el&ir? PO; uniado intere- 
Ahora bien. ¿quésignificauna"buenafoto"de sa -cas i  siempre- el diafragma más cerra- 
naturaleza (o en caza fotográfica, si se prefie- do. ya que brinda mayor profundidad de cam- 
re)? El tema es largamente cuestionabie pero po. Esta es la distancia de la profundidad que 
se pueden establecer criterios básicos. La quedará en foco en la foto. Por ejemplo: su- 
pruebade aceptación de unaoiapositiva se da ponga la lotode un yacaré de frente, que se ha 
en el momento de exponerla entre amigos: la enfocado en los oGs. La nariz del animal (y la 
aceptación es rechazada si usted debe "expli- parle posterior) estará en foco si hay sulicien- 
car" lafdo. Las siguientes frases, dichas ante 
una imagen borrosa, son ejemplos de fotos 
que deben archivarse piadosamente: "Justo 
cuandodisparo. me lo tapa esa hojitamo "Se hi- 
zo tarde y la luz me dio parasacaren 1H5". No 
las tire; le servirán como referencia de su pro- 
greso y, raramente, pueden constituir informa- 
ción valiosa. P'ero exhiba lo presentable, aun- 
aue sean 10 fotos. Asi educará su autocritica. 

te orofundidaddecamw:si no la hav. será una 
mancha borrosa, aunque los ojos 'ién en to- 
co. Estáclaroaue en estecaco en es~ecial. in- 
teresa mucho'la profundidad de c&po. Sin 
embargo, a veces es deseable lo contrario, por 
ejemplo, cuando se quiere destacar al ave, 
contra un fondo neutro totalmentefueradefo- 
co. 
Al buscar mavor orofundidad de camw ce- 

veamos en primer lugar, enquéconsiste laex- rrando el diafragma, se debe disminuir ia velo- 
celencia t6cnica de una foto. Podemos decir cidad de disparo. la cual está limitada w r  dos 
que es la definición perfecta de la imagen (en factores: 
adslante hablaremos de aves, aunquecasi to- 
do lo dicho se aplica a fauna en general). Es- Movimiento de la máquina durante el disparo: 
lo es. el avedebeverse nítida. v esoecialmen- con lente normal, v apoyo, puede intentarse . . .  
te sus ojos. La definición de la imagen depen- unafotoen 1130;con untelelácosaesmáscrl- 
de de tres factores: velocidad, foco v profundii tica. Una regla práctica dice aue no hav que 
daddecampo;todosestosasu vez,dependen disparar a menos vebcidad 1 sobre ¡a dis- 
de las condiciones de luz v de las distintas w- tancia focal del lente. Asi. las velocidades ml- 
sibilidades de exposición en el momento 'del nimas serian IR50 para un tele de 200, 11500 
disparo. para uno de 400. Es posible usar velocidades 

menores deoendiendode nuestro wlso v de la 
La exposición correcta es indicada por elfo- existencia de un apoyo. Si no le Nfiportá abul- 
tómetro de la máquina y consiste básicamen- tar su equipo, puede utilizar un trípode de pe- 



camina. El siguiente es 
afotode unobjetofijoen 
uz y sin trípode: arme la 
la máquina y accione el 

Fauna Argentina. 

Movimiento del sujeto: el ave debe quedar 
"conge1ada"en la imagen, es decir que su mo- 
vimiento al momento de la foto no debe traslu- 
cime,-exceptoquesetratede unafotode ac- 
ción. de la que hablaremos después-. Si el 
ave está posada, aun con una velocidad baja 
no habrá problema; si se trata de esos pájaros 
oue oarecen recorrer ramas sin detenerse 

I tiun&, sedebe usar 1H25o mayorvelocidad. 

E Condiciones de luz: aun cuando la exposi- 
ción sea la indicada seaún el fotómetro. las 

cuerde que al disparar, usted estará presiona- 
do por la posibilidad de que el ave huya antes 
de tiempo, y ésta se moverá sin colaborar en 
absoluto con el arte. Busque elfoco en los ojos, 
para un mejor resultado. y porque esto ayuda 
en el enfoque por el brillo y los bordesprecisos. 
Si usted ha seguido estas indicaciones fiel- 
mente, obtendráfotos dianas v didácticas. Se 
tratade un objetivo muy aceptable para empe- 
zar. Ahora veremos algunos detalles a tener 
en cuenta para lograr fotos más bonitas, ade- 
más de correctas. 

Tamafio de la figura: el ave debe ocupar una 
su~erficie tal delcuadro. aue,lafoto no seadel 
ti& "descubrael pájaro: ~sdecir. si el ave es- 
tá muv leios. tratede deiaroasar lafoto. exceo- 
toquesealaprimeraquetomedeunaespeci'e. 
o que se trate de una especie rara. Digamos a 
modo de orientación que la altura del ave de- 
be ser mayor a la cuarta parte de la altura del 
cuadro. C6n un tercio o más es probable que 
la foto provoque elogios. 

condiciones naturalesd~luz producen el&os Encuadre: latendencianatural es situaralave 
diversos. Si la luz es demasiado d6bil o difusa. lsolitarial en el centro exacto del cuadro. Para 
loscolores aparecerán un poco apagados, ob- 
teniéndose unafoto'chata"por la ausenciade 
sombras definidas. cuando la luz solar es di- 
recta e intensa. los cobres tienden a"auemar- 
se'apareciendotambiéndébiles. Lo ideales la 
luzde un sol no muy akoy algo filtrada por nu- 
bes. Un caso particular es la luz que pasa en- 
tre nubes tormentosas. Al filtrarse la radiación 
indeseable. se logran colores saturados y vi- 
vos. El fenómeno se aprecia a simple vista, y 
si tenemos la fortuna de oue esto suceda. de- 
bemos aprovecharlo. ~ a ' ~ r i m e r a  luz dei día 
también da un toque especial. 

Con el cielo de fondo: este es otro caco ha- 

que la foto tenga más movimiento, deje más 
espacio arriba que abajo, y más espacio hacia 
el ladodonde el individuo mira. que asu espal- 
da. Esto último debe acentuarse más si el ave 
está en movimiento. Tome la foto al nivel del 
suieto o desde abaio. ewecialmente si está 
muy cerca. Aunque es habaual que el fotógra- 
fo esté por debajo del ave, no ocurre en los ca- 
sos de pingüinos. cormoraneso especiesterrí- 
colas. 

Entorno de la imagen: muchas veces no im- 
porta demasiado pues queda fuera de foco. 
Sin embargo es aconsejable que el fondo sea 
natural v no se vea la obra del hombre. Las fo- 

bhual al fotograliar aves, y exige atención es- tos de &es sobre cables. techos, alambrados 
wcial. Si el fondo es nubloso havauedesobe- tipo olimoico. en iardines. etc. oierden mucho 
decer al fotómetro pues de lo cónirario, éstas 
tendrán la exposición correcta y el ave apare- 
cerá mmo unasiluete negra. Fije el diafragma 
en un punto más abierto (es decir. el número 
inmediato menor) del que le indica el fotóme- 
tro. Si el cielo está despejado. puede bastar 
con medio diafragma más. 

i, Foco: una vez que tenga listas la velocidad y 
la abertura. enfoque al pájaro, que se empeci- 
na en moverse. Aqul se acaba el tecnicismo y 
empieza la habilidad del fotógrafo. Trate de 
practicar w n  objetos fijos hasta tomarle la ma- 
no al lente. Los teles. al ser más oscuros, ha- 
cen latarea unpocomásdiflcil, poresoescon- 
veniente la práctica en sluacióncalma. Re- 

d'e su gra'cia, justkAndose só18 si se puedelo- 
mar un primer plano. Evne esos entornos. o 
busque ángulos que lo disimulen. No hace fal- 
ta hablar de lo indeseable que resultaun papel 
o cosa parecida en una esquina de la foto: la 
miradairádirectamente a ese detalle, porbue- 
na que sea la toma. 

Animales en acclón: al comenzar con la ca- 
za fotográfica, la mayorla de las tomas serán 
de animales en reposo por una sencilla razón 
de mayor simplicidad. Un avecantando, o w n  
algo en el pico, odesplazándose, exigen cier- 
ta práctica y algo de suerte. Pero se logran fo- 
tos m n  mucha vida y vale la pena intentarlas. 
Para aves en vuelo. es necesaria latécnicadel 
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barrido. que consiste en enfocarla y seguirla 
con el tele hasta acoplarse a su velocidad. Se 
loara as1 la imaaen del ave no movida. excec- 
to¡as alas, y elf~ndototalmente movido. loque 
produce la sensación de acción. 

 caminando o al acecho? Esta pregunta, 
Que tambien se la hacen los que simplemente 
0bSeNan aves. no tiene una sola respuesta. 
Caminando aumentamos las probabilidades 
de hallar más especies. Al acecho, sielsitio es 
apropiado, tendremos más oportunidad de fo- 
toscercanas. Digamos también que a! acecho 
se puede conseguir una buena calidad de fo- 
to, ya que se justifica usar trípode, lo que au- 
menta nuestras posibilidades de exposición. 
Tambi6n puede montarse un escondite que 
hará aue las aves se acerauen mucho, esw- 
cialmente despuesde algunos diasde instala- 
do. Esta técnica es ya bastante especializada. 
pero puede dar excelentes frutos. 
Los fotógrafos de fauna de cierto nivel, acos- 
tumbran a 'Tirar" muchas fotos de una misma 
escena y así!uegoseleccionar la mejor de una 
serie. Lo aue aeneralmente ocurre en estos 
cacos esque t i a s  las fotosde la serie son por 
lo menos ace~tables. Pero siusted se está ini- 
ciando, encuentro m& aconsejable que sea 
COn~eNador y que dispare solamente cuando 
lo que aparece en el visor lo satisfaga. Si lue- 
ao esaún wsible. puede repetir las tomas. Pe- 

no hay Que olvidar la regia de oro: la foto re- 
velada. no será mebr de loaue mostraba el vi- 
sor. Sea siempre exigente en el momento del 
disparo y obtendrá resultados. 

Paraque los noveles nocrean que son los úni- 
cos que sufren enopsos imprevistos durante 
la caza fotogiáfica, menciono algunos corola- 
rios de las leyesde Murphy'que se aplican en 
forma universal: 
-Las mejores oportunidades de fotografía se 
encontrarán sin la máquina. 

-El rollo o la pila se acabarán en el momento 
menos apropiado. 

-El ave que se deja acercar hasta lo increíble. 
aparecerá justo luego de cambiar el normal 
por el poderoso lente de 500 (distancia míni- 
madefoco 12 m) 

-Nosdaremoscuentadeque el rollo no engan- 
chó después de no menos de 15 disparos en 
vació. 

-Idem anterior, perocuando pusimos lamáqui- 
na para 100 ASA v el rollo es de 200. 

No sedesanime. Cuandoobtenga unasolafo- 
lo buena,todos los sinsabores se olvidarán en 
el acto. 
Y una úkima reflexión: las buenas fotos tienen 
una aRa dosis de creatividad. para la cual no 
existen recetas. Todo lo dichoantes son con- 
sejos generales que pueden ayudarlo, pero si 
usted se encuentra en una situación especial 
contradiciendocualauierade losconseiosmen- 
cionados, y creeque la1omaesbuena;adelan- 
te. Sólo as1 podrá tomar fotos con pemonali- 
dad. Sea intuitivo, y recuerde que el talento es 
loque no estáescrito en los manuales. ,Mucha 
suerte! y 

'La ley de Murphy establece que si en un sis- 
tema dado algo puede fallar, fallará. 



PUNTA 
TOMBO 

Pingüino deMagallanes 

Desde hace cin- años un grupo de argentinos y mrteamdcanos trabaja en silencio 
en el Proyecto Punta Tornbo en la provincia de Chubut. Este proyecto esta centrado 
principalmente en el  estudio del pingüino de Magallanes Fpheniscus magellanicus) 
pera elenfcque conservacionista también abarca a otras aves marinas de la zona 
El Lic. Pablo Yorb, integrante del equipo. destaca en esta nota la imporfancia de 

compatibilizar la actividad turística y los trabajos de conservación de fauna. 

La Reserva Provincial de Punta Tombo tiene ción de otras aves marinascomo lagaviotaco- 
una s~perficie de alrededor de 21 0 hectáreas Cinera (Larus dominicanus), la gaviota austral 

- .- y esiá situada a 107 km al sur de Trelew. pro- (Leuwphaeus scoresbi~). skuas (Stenwarius - vincia de Chubut. De acuerdo al resultado del skua), el cormoran real (Phalacrocorax albi- 
Último censo la población del pingüino de Ma- venter) y el cormorán roq;ero (Phalacrocoraw 
gallanes es de aproximadamente 208.000 pa- magellanicus). La población de cormoranes 
rejas, y se tratade unads las másgrandes del disminuyó natablemente en los Últimos diez o 
país. Esta lenguade tierra quese extiende 3 quince años y se desconoce hasta ahora el 
*m ma entro es también lugar de nidifica- motivo. Esta reducción de tamaño, que se en- 
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cuentra en estudio, podría tener consecuen- plo lo que sucede con el turismo en esta zona 
cias para la supervivencia de la colonia. debi- Cada temporada llegan a Punta Tombo alre- 
do al impacto de pedación de la gaviota mci- dedor de 40.000turistas. de los cuales másde 
nera. la mitad son extanjeros. Se trata entonces de 
Pero retrocedamos un wco al oriiaen del Pro- una imwrtante entrada de divisas para la oro- 
yecto PuntaTombo. ~ n '  1982 unaempresa ja- vincia mediante elaprovechamien~~soste~ido 
ponesa-a[ gentina presentó una iniciativa Da- del recurso. en contrawsición a una explota- 
ra explotai'&mercialmente al pingüinode ~ a -  ción comercial que &ría agotarlo en'poco 
gallanes. previendo una matanza inicial de tiempo. 
48.000 pingüinos por año que podía llegar a El Proyecto PuntaTombo nos demuestraque 
400.000.Suexplotaciónestaríadestinadaprin- el maneio inteligente del turismo permle su 
cipalmente a la confección de guantes 'y al convivenia con ¡a conservación de la fauna. 
aprovechamiento de la carne. las plumas y la Comoel pingüinose habitjamucho al hombre. 
grasa. Esta idea provocó la protestade losam- sedestinó un área específicade la reserva pa- 
bientalistas en distintos puntos del pals. Alor- ra tal Iln. Es interesante observar los contin- 
tunadamente. esta reacción oportuna logró gentes de turistas circulando por los caminos 
frenar los propósitos de la empresa, que adu- demarcados mientras bspingüinossiguen ali- 
cia la creación de una fuente de trabaio. adn mentando a los ~ichones. o continban con los 
cuando la alta tecnología con que contaba no 
ibaareauerirciertamentedelempleode un nú- 
mero elevado de personas. ' 

Este problema llegó a conocimiento del doctor 
William Conway, director de la Sociedad Zoo- 
lógica de Nueva York, EE.UU., quien viajó fre- 
cuentemente a la Argentina en los últimos 25 
años. Conocedor de la importancia del área 
desde el ounto de vistacientifico. oestionó los 
p~mems'pasos para dar forma iractual pro- 
vecto. Contactó entonces a la Dra. Dee Boers- 

cortejos o cópulas. Los senderos pasan entre 
los nidos hastaque llegan aunaparte de lapla- 
ya donde se los puede ver nadando en unos 
acantilados. De esta forma se ofrece al turista 
un espectáculo muy representativo de lo que 
sucede en el restode la colonia. Aveces. lacu- 
riosidad propiade esta especie, puede llevar a 
los pichones suficientemente grandes a esca- 
bullirse debajo de losómnibus, lo que exigeun 
gran cuidado por partede losconductores. Es- 
te fluiode turismo controlado v en un área ore- 

ma de la Universidad de Washington. Seattle, esta6lecida permite que su Gclo reprodu&ivo 
EE.UU. La Dra. Boersma hizo su tesis en el se desarrolle con total normalidad. 
pingüinode las Galápagos y su experienciaen Otro de losobjetivos del proyecto es la educa- 
aves marinas parecíaindicar que se había en- ción sobre laconservación através de progra- 
contrado la persona adecuada para encabe- mas de entrenamiento. Se reciben estudiantes 
zar el provecto. v wluntarios en distintas épocas del año  ara 
En septiembre de 1983 comenzó el est~oio ;ea1 zardiferentestareas: enoctubrecensan y 
sistemático, y desde entonces se contó con el anillan algunos adultos: en febrero vuelven a 
apoyo de vanas personas, entre ellas. Sonia censar y %nillar pichones y juveniles, y de es- 
De Baw v Maria Oks, quienes hicieron sus se- ta forma colaboran en varias actividades, al 
minari05.de licenciatura en Punta Tombo. En- mismo tiempo que reciben entrenamiento so- 
tre los norteamericanos cabe mencionar a Da- bre algunos problemas cientificos y de conser- 
vid Stokes y Gene Fowler, quienes actualmen- vac ón impartido por los integrantes del pro- 
fe preparan sus tesis doctorales en la Argenti- vedo. tanto argentinos como norteamerica- . ~ - . 
na. nos. 
Elobietivodelestudiodel pingüinodeMagalla- Otro obietivo interesante apunta al estudio de 
nes abarca distintos aspectos como ser, bioio- 
gla reproductiva, dinámica poblacional, selec- 
ción de hábitat, selección de pareja, ecologia 
alimenticia, migraciones e interacciones con 
otras especies. 
Más allá del estudio de la ecologia de esta 
especie, el Proyecto Punta Tombo tratade es- 
tablecer un programa de conservación para 
proteger una reserva de gran importancia, ya 
sea por la diversidad de aves marinas como 

la relación entre los pingüinos y las poblacio- 
nes de peces y su interacción con la industria 
pesquera, es decir, uno de los problemas po- 
tenciales para su conservación. 
El pingüino se alimenta de anchoita, merluza, 
pejerrey y calamar, todas ellas especies co- 
merciales. Ultimamente se realizaron mues- 
tras mensualessobre lacomposición de ladie- 
ta y se determinará en el futuro cuáles son sus 
requerimientos, de manera de poder dar pau- 

oorlacantidadde individuos. Elconceotoeoui- tas sobre el correcto maneio de la flota '&S- 

~ocadodecreerque"conservación"e~uivaiea quera en lazona. La determinación de laSes- 
"alao intanaible" nos llevó v nos siaue condu- oeciesde oeces se realizacon lacolaboración 
ci~doamÜchosemres.~~alicem~s~orejem- del Dr. ~ti¡a~oszton~i. del Centro Patagónico. 

32 



n existe un programa básico de trabajo y 
anifica estudiar una muestra de la pobla- 

n para mmparar los resultados obtenidos 
'en aflos anteriores. el proyecto incluye tam- 
bien el estudio deotras aves marinas. mmo la 
gaviota austral. y el moniloreo de las poblacio- 
nes de mrmoranes. skúas Y la aaviota cocine- 
ra. Se estima que lwtrabapsténdrán una du- 
ración de diez arios. aunque esto dependerá 
de cuento másquede por hacero se quiera es- 
tudiar. Para cada es~ecie hay más de b aue 
uno puede hacer en' una vida de trabajo; las 
preguntas son inagotables y la inlorrnaci6n se 
pusde enfocar dedistintasformas. 
La Sociedad Zoolágica de Nueva Vork está in- 
volucrada en varios proyectos de conserva- 
cMn en la Argentina. Aclualmente subvencio- 
natambien lostrabaios en pingüinosdelgrupo 
Embios. equipo de bi6bgos egresados de la 
Universidad de Buenos Aires. aue se dedica a 
la mntaminación m n  petr61& y que está rea- 
lizando estudios en la cobnia de Cabo Vlrae- 
nes. provincia de Santa Cruz. Este grupo está 
en estrecho contacto con b s  integrantes del 
Proyecto Punta Tombo. Además apoya otros 
importantes estudios como los de aves mari- 
nas en Punta Le6n. a cargo de Pablo Yorio, 

Claudio Campagna y Guillermo Hanisi los de 
bbos marinos y guanacos en Penlnsula Val- 
dbs acargo de Claudio Campagnay b s  de mr-  
moranesacArgodeGabie1 Puntaen lamisma . 
área. 
Quizás lo más destacable de la iniciativa del 
Provecto PuntaTombo resida en el enfwue de 
la i~vesligaci6n. centrada en la obtenckn de 
datos biml6@¡ms que permitan un adecuado 
manejo de b s  recursos naturales. La informa- 
ción así reunida resukade aran valor Dara da- 
nificar formas razonables de aprov&hamien- 
lo de lanaturaleza. v mnstawe un eiem~lode 
estudio aplicado a ¡a conse~ación y aldesa- 
nolb. Y 

Texto: Norma l. Dlaz 
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Carvajal, José Almiro Tucumán 410 
Rep. Gerardo Carlos Quaglia 268 
Casas. Aníbal Eduardo Casilla Correo 658 
Funk. Gabriele Casilla Correo 269 
Schiavo, Liliana Araceli Beígrano 180 
Nebbia, Alejandro Raúl Gallardo 527 
Sympson, Lorenzo L. Tomás C.C. 768 Ea. La Primavera 
Woodville School C.C. 365 
Paz Barreto, Daniel Belgrano 544 P.l 
González, Patricia María Casilla de Correo 04 

Garcia Fernández. Alberto 
Peralta. Juan Alberto 
Aviani. Gabriel 
Perigo, Carlos A. 
Boveri. Eduardo 
Del Castillo. Pablo 
Casfagno, Juan Pablo 
Costamagna, Mario 
Museo Reg. Hist. y Cs. Nat. 
Moller Jensen, Ricardo 
Moller Jensen, Ramón Cr. 
Miles, Pedro 
Morero, Cleto Juan 
Benaglia, Ariel 
Museo Prov. de Cs. Nat. 
Angeluoci. Juan Carlos 
Pérez García. Francisco R. 
Kuchen, Diego Rafael 
De la Peña, Martín R. 
Balboni, Alejandro N. 
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Córdoba 1101 
Avda. Pellegrini 646 P.6 
La Madrid 114 
San Nicolás 470 
Cas. Correo 36 Suc. 11 
Av. Comentes 763 P.13 
Entre Ríos 550 
25 de Mayo 260 
Pje. S. de lriondo 786 
Casilla Correo 500 
Avellaneda y Edison 
Casilla de Correo 44 
Avellaneda 7$5 
San Martin y Victoria 
Primera Junta 2859 
Patricio Cullen 7636 
Patricio Cullen 7626 
Juan de Garay 633 
Simón de lriondo 3218 
Amado Aufranc 1421 

8324 Ciplletti 
8326 Mainque 
8332 General Roca 
8336 Villa Regina 
8400 S.C. de Bariloche 
8400 S.C. de Bariloche 
8400 S.C. de Bariloche 
8400 S.C. de Bariloche 
8400 S.C. de Bariloche 
8400 S.C. de Bariloche 
8400 S.C. de Bariloche 
8400 S.C. de Bariloche 
8400 S.C. de Bariloche 
8400 S.C. de Bariloche 
8400 S.C. de Bariloche 
8400 S.C. de Bariloche 
8400 S.C. de Bariloche 
8400 S.C. de Bariloche 
8400 S.C. de Bariloche 
8400 S.C. de Bariloche 
8400 S.C. de Bariloche 
8400 S.C. de Bariloche 
8500 Viedma 
8520 San Antonio Oeste 

2000 Rosario 
2000 Rosario 
2000 Rosario 
2000 Rosario 
2000 Rosario 
2000 Rosario 
2147 San Genaro Norte 
2349 Suardi 
2454 Cañada Rosquin 
2600 Venado Tuerto 
2600VenadoTuerto 
2600VenadoTuerto 
2600VenadoTuerto 
2635 Cañada del Ucle 
3000 Santa Fe 
3000 Santa Fe 
3000 Santa Fe 
301 1 San Jerónimo Norte 
3080 Esperanza 
3080 Es-ranza 



Boyerito 
(Icferus cayanensis) 

Ilustraci6n: Ricardo Clark 




